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Editorial

Una voz a través del silencio
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“Mens Agitat Molem”

Fue un callar amargo en medio del crepitar de llamados distantes.

El silencio no surgió de un capricho sino de una necesidad; fue un tiempo de aprendizaje, un concienciar el hilo invisible, que zurce la vida y descose la muerte; un mutismo de lágrimas y aceptaciones, un compartir sentimientos, una puesta a prueba de doctrinas y creencias.

Nos dedicamos a la sosegada construcción de prioridades, para reconocer el presente y comprender las ausencias… para plantarnos hoy, otra vez como acostumbrábamos, pero con más edad y una palabra pura que lanzamos a través de la negación de sonidos… para que penetre en el espacio de la conciencia.

“Mens Agitat Molem” una vez más.

El canto de las sirenas

Cuando se nos presentan las dificultades ¿Qué hace que busquemos las causas en los lugares equivocados y que eternicemos los errores deslazando responsabilidades?

Desde los orígenes del tiempo en el espacio del mundo, las sirenas nos han embaucado con mensajes ficticios… devenidos en consejos publicitarios y pareceres de lógica dudosa. La miseria y la mediocridad se siguen arrastrando con su vaho pestilente… porque las causas que la originan se enredan en pasados negados y ocultos.

Quizás se pregunten, entonces… ¿Para qué emitir un sonido, si la sordera se adueña de las razones? Y la respuesta es simple: porque es nuestro deber. Como libre pensadores tenemos la obligación de emitir la nota que desarme el estereotipo mediocratizador. Tratar de insuflarle dimensión a la comprensión y compasión al olvido.

Cuando las palabras nos aturden, y las sirenas se encaraman al oído… debemos recurrir a la sabiduría del mutismo. Sólo desde allí se puede distinguir el sonido real, el que se modula con una armonía indescifrable desde los siglos de los siglos… hacia el fin del principio de lo mismo.

“Me encontré con un viajero de un antiguo país

que dijo: dos grandes piernas de piedra sin tronco

están en el desierto… junto a ellas en la arena,

medio hundido yace un rostro roto, cuyo ceño

y su fruncido labio y su fría expresión

revelan que su escritor entendió bien las pasiones

que aun perviven grabadas en la piedra muerta.

La mano que las desafió y el corazón que alimentaron

Y en el pedestal se leen estas palabras:

‘mi nombre es Ozymandias, rey de reyes:

contempla mi obra, oh poderoso, y desespera’

Nada permanece. Alrededor de la decadencia

De este colosal naufragio, desnuda y sin fin

Las solitarias y llanas arenas se extienden a lo lejos.”

(Ozymandias, de  Percy B. Shelley)

Así de patéticas son las grandilocuencias de la materia; bizarros retazos de magnificencia humana, que se desvanecen en la noche de la historia. “Pobres de nosotros que llevamos el alma vestida”, que pretendemos perpetuar lo imperpetuable y desdeñamos lo que subsiste.

La vida, es el don más preciado que nos han otorgado en custodia, y es importante que en algún lugar del camino irremediable hacia la evaporación física, recordemos que vivir no es subsistir, ni durar… sino esparcir la luz interior al mundo exterior… hacer que “el espíritu sea quien guíe a la materia”, una vez más.

Cintia Vanesa Días

Directora

La leyenda

La amistad

(árabe)

Dice una linda leyenda árabe que dos amigos viajaban por el desierto y en un determinado punto del viaje discutieron. El otro, ofendido, sin nada que decir, escribió en la arena:

“HOY, MI MEJOR AMIGO ME PEGO UNA BOFETADA EN EL ROSTRO.”

Siguieron adelante y llegaron a un oasis donde resolvieron bañarse. El que había sido abofeteado y lastimado comenzó a ahogarse, siendo salvado por el amigo. Al recuperarse, tomó un estilete y escribió en una piedra: 

“HOY, MI MEJOR AMIGO ME SALVO LA VIDA.”

Intrigado, el amigo preguntó: ¿Por qué después que te lastime, escribiste en la arena y ahora escribes en una piedra?

Sonriendo, el otro amigo respondió:

"Cuando un gran amigo nos ofende, deberemos escribir en la arena, donde el viento del olvido y el perdón se encargarán de borrarlo y apagarlo; por otro lado cuando nos pase algo grandioso, deberemos grabarlo en la piedra de la memoria del corazón, donde viento ninguno en todo el mundo podrá borrarlo".

"El odio despierta rencillas; pero el amor cubrirá todas las faltas." Prov. 10:12

El Pensador

Averroes

Por: M. Cruz Hernandez.

¿Quién fue?

Averroes es la forma latina del nombre del más importante de los pensadores musulmanes, llamado en árabe Abü-l-Walid Muhammad Ibn Ahmad Ibn Muhammad Ibn Rusd. Nacido en 1126 en Córdoba (520 H.) y muerto en Marrakech el 1198 (595 H.). Su familia gozaba de alto prestigio en los círculos jurídicos andaluces. Su abuelo destacó como qadi (juez) de Córdoba y como jurista. Su padre fue también qadi de Córdoba. Llegó a  poseer gran variedad de conocimientos enciclopédicos: derecho, medicina, astronomía y filosofía. Su maestro en el quehacer filosófico, Ibn Tufayl, le presentó al sultán Almohade Yusuf, hacia finales del 1168. En 1169 fue nombrado qadi de Sevilla; en 1182, a la renuncia de Ibn Tufayl, pasó a ser médico de cámara de Yusuf, y pocos meses después fue designado qadi de Córdoba como su abuelo y su padre. Con motivo de la reacción político-religiosa que condujo al sucesor de Yusuf, Ya´qub al-Mansur a la cruzada contra los cristianos, a los que venció en Alarcos (1195), Averroes perdió el favor real y fue desterrado durante veintisiete meses a Lucena, volviendo al favor del sultán pocos meses antes de su muerte.

Su Obra

La obra escrita de Averroes es extraordinaria y aún no ha sido estudiada ni clasificada totalmente. Comprende obras filosóficas, teológicas, jurídicas, astronómicas, filológicas y médicas, que pasan del centenar. Entre ellas deben destacarse: 

a) Los Comentarios al «Corpus aristotelicum», que comprende: 1. Los Comentarios menores (Yawami) a la Isagoge de Porfirio, al Organon, Retórica, Poética, Física, De Coelo et Mundo, De generatione et corruptione, Meteorológicos, De Anima, Metafísica, De partibus animalium, De generatione animalium y Parva Naturalia, de Aristóteles. 2. Comentarios medios (Taljisat) a la Isagoge de Porfirio. el Organon, Retórica, Poética, Física, De Coelo et Mundo, De generatione et corruptione, Meteorológicos, De Anima, Metafísica y Ética nicomaquea, de Aristóteles, ya la República, de Platón. Y 3. Comentarios mayores (Tafsirat) a los 

Segundos Analíticos, Física, De Coelo et Mundo, de Anima y Metafísica de Aristóteles. b) Los Comentarios a Ptolomeo, Alejandro de Afrodisia, Nicolás de Damasco, Galeno, al-Farabi, Ibn Sina e Ibn Bayya. c) El famoso Tahafut al-Tahafut (Destrucción de la Destrucción de la filosofía, de al-Gazzali. d) El tratado De Substantia Orbis. e) Tres importantes escritos teológicos: Fals al Maqal, Kasf´al-Manahiy y Damima; y e) El Kitab al- kulliyyat al-Tibb (Libro de las generalidades de la medicina).

Actitud filosófica. 

Averroes representa la culminación dialéctica de la filosofía árabe, en el doble sentido del esfuerzo por realizar una sabiduría desde los principios teológicos del Islam, y en el de la búsqueda de la estricta filosofía representada por la obra de Aristóteles. Sin embargo, el muy merecido título de Comentator ha desfigurado la real imagen de Averroes; no sólo porque, aparte de comentador de Aristóteles sea también un pensador original, sino porque incluso bajo el aparente y real fervor aristotélico de Averroes late el principio fundamental de su pensamiento: leer a Aristóteles quiere decir hacer auténtica filosofía, no admitir otro magisterio que el de la razón, sea en sí misma, sea como resultado encerrado en el Corpus aristotelicum. Esta concepción conduce a Averroes a una doble situación en la historia de la filosofía: de un lado es la clausura del pensamiento filosófico del Islam; del otro, es la puerta de entrada para las ideas del pensamiento occidental: una filosofía independiente de todo postulado teológico, una ciencia estricta separada de todo a priori no científico.

La culminación por Averroes del pensamiento del Islam es evidente. Dicho pensamiento se autodesarrolla al compás del conocimiento y depuración del pensamiento de Aristóteles, partiendo de un inicial compromiso neoplatónico. El fruto más perfecto de esta dialéctica será la síntesis aviceniana. y aquí aparece el segundo de los principios capitales del pensamiento de Averroes: prescindirá del universal magisterio de Ibn Sina, el único pensador árabe que siempre tuvo buena prensa en el Islam. Naturalmente, no se trata de que Averroes menospreciase a Ibn Sina (Avicena), sino que se ha atrevido a preguntarse: ¿Por qué un hombre del talento de Ibn Sins pudo mezclar tan inexplicablemente a Aristóteles con el neoplatonismo? y supo encontrar la respuesta: porque mezcló a su filosofía los principios exigidos por lo que Gilson ha llamado «Teología de la creación». La decisión de Averroes abre las puertas a la agudeza de su genio, que demolerá la armoniosa síntesis neoplatónica, tan artesanamente construida desde la Mu´tazila hasta al-Farabi y tan genialmente estructurada por Ibn Sina. Así, frente a al-Gazzali, Averroes insistirá en que la filosofía conduce al saber y que sólo con esto queda autojustificada. Pero frente a Ibn Sina, afirmará que la filosofía no precisa de concesiones teológicas, porque opera desde otra estructura. Puede ser así Averroes, como ha subrayado Erwin Rosenthal, el más filósofo entre los árabes y el más creyente de los falasifa musulmanes.

Esta posición de Averroes explica también el eclipse de la falasifa musulmana, que no puede atribuirse a un supuesto fanatismo. El fin de la filosofía árabe-musulmana se produce al agotarse el impulso creador de aquellos pueblos; Averroes murió en 1198; catorce años después, el Islam español sería definitivamente aplastado en las Navas de Tolosa. Pero, aparte de esta coincidencia, la actitud de Averroes de decidirse por una filosofía estricta, exigía un mundo cultural en vías de desarrollo, que entonces se da especialmente en el Occidente medieval. A Averroes le trae sin cuidado la «Sabiduría oriental», la Hikmat al-Masriqiyya, que tanto había dado que hacer desde Ibn Sina a Ibn Tufayl ya la que aún le darían vueltas Ibn ´Arabi e Ibn Sap´in. Por su nacimiento, posiblemente por su sangre un tanto muladí (en al-Andalus del s. XII no quedaban sangres puras) y aun por ciertos rasgos de su conducta y aficiones, Averroes, sin dejar de ser un buen musulmán está dentro de una peculiar tendencia hispano-arábiga. Sus alabanzas de Córdoba y Sevilla; el anteponer el elogio del al-Andalus al tópico de Grecia; sus afirmaciones de que no hay campos, ni frutos, ni caballos, ni ovejas, ni clima como los de Andalucía, lo manifiestan. Más aún, los andaluces no sólo son los más elegantes y bellos, sino también los más inteligentes de los humanos, cuando lo tradicional en el Islam era reservar esos calificativos para los caballeros de la Arabia. Averroes llega hasta la exageración al decir que fueron los andaluces quienes civilizaron a árabes y beréberes, lo que es históricamente falso.

Punto de partida. La decisión de atenerse a la filosofía y de prescindir del ordenado cosmos aviceniano, pone de manifiesto una toma de posición de Averroes que puede sintetizarse en cuatro principios fundamentales: a) Todo saber tiene que estar fundado en principios reales. b) Los principios constitutivos del saber parten de verdades elementales. c) El mundo natural en cuanto tal es necesario, y d) El mundo natural es el resultado de la evolución final de la materia.

La seguridad del saber reside en el principio general de causalidad, que no debe considerarse como un puro axioma, sino que se levanta sobre reales sensaciones experimentadas en nuestra vida física y mental. La rigurosa necesidad lógica de la existencia de una causa suficiente en la motivación de los actos, sean físicos o psíquicos, posee evidencia inmediata. Se trata, pues, de una realidad intelectual que rige a todo el mundo del ser. El carácter legal del orden del ser arranca de Dios, pero no por un acto gratuito de magnanimidad, no por efecto de que en Dios rebose el ser y el bien, sino por la índole misma de la realidad. Por tanto, su pensamiento consiste en la adquisición de las formas, que son algo así como la estructura gnosológica de la cosa en tanto que conocida, presupone incluso la real existencia de un sustrato material.

Metafísica. Esta concepción del saber conduce a Averroes. a ver el cosmos como un mundo físico actual, visto desde aquí y ahora, con mirada estrictamente humana. Visto desde siempre -desde Dios- el mundo es contingente y posible; considerado desde ahora es eterno y encierra en su ser actual y presente la necesidad de ser inherente a su causa. Naturalmente el saber metafísico posee una seguridad mayor que la del saber físico; pero también es útil el conocimiento aproximado, capaz de llegar a interpretar los fenómenos del mundo sensible. Así se nos muestra lo más típico del mundo natural, el cambio, que exige la existencia de un principio motor, causa eficiente a la que deben remontarse todos los movimientos materiales. Por esto, el movimiento no es materia ni forma, sino el proceso mediante el cual la materia informada se convierte en otra forma. Por tanto, en este sentido, es el primero de los principios de los seres concretos.

Sin embargo, esta concepción, en la que Averroes. es fiel de un modo verdaderamente genial a la doctrina aristotélica, tenía que ser atemperada por las exigencias de la «Teología de la creación», desde la cual el cambio es una consecuencia de la creación por Dios. Pero Averroes, rechazando la doctrina aviceniana del dator formarum, piensa que la forma es intrínseca a la materia de un modo potencial. Así, la materia posee la múltiple posibilidad de formas diversas, que van siendo actualizadas por el movimiento. La creación, por tanto, se manifiesta ad extra a través de la relación entre la materia, que encierra en sí y por sí la posibilidad de una forma, y Dios, causa primera del movimiento actualizador. Por tanto, la significación del Motor inmóvil no debe entenderse en el sentido de absoluta inacción; Dios no cambia, sin duda alguna, pero tampoco es pura impasibilidad, inercia absoluta. Cuando se afirma que Dios no se mueve, sólo se quiere decir que no es movido por ningún objeto extrínseco.

Con esta concepción Averroes no sólo ha destruido el hermoso orden del ser neoplatónico, maravillosamente estructurado por Ibn Sina, sino que lo hace con conciencia plena de su significación y necesidad. El viejo e inmutable axioma neoplatónico, de lo que es uno se produce lo uno, sólo es cierto, afirmará más de una vez, si se entiende en el sentido de que de lo uno «simple» sólo se produce lo uno. El mundo físico es a nativitate compuesto; y de lo uno «compuesto» lo que brota es lo múltiple. El cosmos es necesario por razón de su causa; el mundo físico se estructura desde la materia, ya que sólo ésta posee la posibilidad de poder convertirse en todas las cosas; y todos los seres, incluidos los sensibles y los individuales, sólo dependen del Primer Principio en tanto que tal, pero no en cuanto a sus modalidades concretas. Este cosmos, así concebido, no exige una posibilidad absoluta, sino relativa, para todos y cada uno de los seres existentes; los hay útiles y convenientes, pero los puede haber de otra índole, como las fieras o las plantas venenosas. En este segundo caso, no hay por qué negar la existencia de un mal real, desde el punto de vista de los entes concretos; pero no por ello queda afectada por el mal la totalidad del cosmos. Se trata, pues, de una inevitable consecuencia de la pura necesidad inherente a la materia.
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Gnoseología. El realismo de Averroes presenta, sin embargo, una extraordinaria dificultad y nada menos que en una de las doctrinas que le daría más fama en el mundo medieval latino: su teoría del intelecto, por desgracia mucho más complicada de lo que habitualmente se entiende. Su punto de partida es la dualidad aristotélica de un intelecto agente y un intelecto pasivo, que los neoplatónicos interpretaron en el sentido de la unidad y carácter separado del primero, respecto a todos los hombres, siguiendo los calificativos que Aristóteles enuncia en el libro. III del De Anima. Uno y otro están eminentemente dirigidos a obrar la operación intelectual que es el intelecto en acto. Para que esta operación se efectúe es preciso que la cosa material pueda ser aprehendida por el intelecto, que no lo es, o sea: que las cosas deben ser desmaterializadas para ser formalmente objeto del conocer. Averroes, al igual que el resto de los pensadores musulmanes, considera que el intelecto agente es uno, separado y común; pero como el intelecto material, que se llama así por semejanza con la materia prima, puede convertirse en todas las cosas, ¿es licito suponerlo algo meramente particular y concreto? Averroes responde que dada esta amplitud del intelecto material y su permanente interacción con el intelecto agente, su naturaleza tiene que empezar siendo duradera, eterna, en el sentido en que lo es la especie humana. Por tanto, no puede ser una virtus concreta, sino algo específico del ser hombre. Es, pues, uno en sí y respecto de todos los individuos. Pero esto no quiere decir que todos los hombres tengan la misma ciencia concreta, sino la simple posibilidad de tenerla; individualmente esta posibilidad unitaria, común y universal se concretizará en el intelecto especulativo de cada uno de los humanos. Si el intelecto agente puede ser comparado a una luz iluminadora, el intelecto material será como el medio transparente, y el intelecto especulativo la que por la luz vemos en ese medio. ¿Cuál es, pues, el intelecto al que el hombre con todo derecho puede llamar estrictamente suyo?: el intelecto pasivo, pues del uso de éste depende el diferente grado de intelecto especulativo que alcancemos.

Para comprender la posición de Averroes, tan alejada aparentemente de la mentalidad del hombre moderno, hay que recordar que la ciencia moderna considera que nuestro conocimiento presupone unos datos recibidos por un sujeto a través de un medio instrumental manejado por él e interpretado por dicho sujeto. Para el hombre moderno parece una absurda aberración la concepción árabe de la unidad de la conciencia colectiva, por la demás, heredada de los griegos; más aún, cuando por influencia de la escolástica latina nos hemos acostumbrado a interpretar a Aristóteles desde el prisma del personalismo cristiano. Pero la que preocupó a los griegos, y por ende a Aristóteles, fue el problema de la unidad de la razón objetiva; cuando Aristóteles habla de la posibilidad de nuestro conocimiento, hace hincapié en lo objetivo: en el conocimiento; cuando Kant se plantea igual problema, lleva el acento a lo subjetivo: a nuestro conocimiento. Por tanto, que el intelecto sea uno, sólo quiere decir que la mente de todos los hombres tiene que funcionar del mismo modo; y que las estructuras psicológicas son comunes. Mientras existan hombres, quiere decir Averroes ,tendrán que pensar del mismo modo, tendrán un mismo punto de contacto con la verdad objetiva. Es cierto que mi perspectiva de la verdad - grande o pequeña, científica o vulgar -, morirá conmigo, con mi sistema nervioso, pero la verdad que haya en ella será eterna. La única diferencia entre esta explicación y la de Averroes está en las distintas situaciones, terminología, creencias y problemáticas filosóficas de su tiempo y del nuestro. Pero por esto no podemos negar al sistema de A. el título merecido de haber explicado un cosmos intelectual cerrado, que posibilitaba la ciencia objetiva y absoluta, que explicaba el mundo natural satisfactoriamente y su independencia de la mera explicación teológica, y abría así el camino a la filosofía y a la ciencia de la naturaleza moderna (cfr. M. Cruz Hernández, o. c. en bibl.).

También en el orden de la praxis Averroes abre un nuevo camino a la sabiduría medieval, que será explotado por los averroístas latinos. Todo el pensamiento musulmán de al-Farabi a lbn Bayya y de lbn Sina a lbn Tufayl, hace culminar el saber con el éxtasis intelectual. Averroes, por el contrario, parte de la unidad radical del hombre, que se manifiesta en todas sus actividades y en su operatividad final. El hombre conoce de un modo tan natural cómo vive, crece o se reproduce; la diferencia entre los diversos procesos humanos es formalmente de grado. Así, pues, el conocimiento humano representa la culminación natural de todas las acciones y operaciones del hombre. La verdad, por tanto, sólo puede conseguirse por medios humanos y naturales; siempre que el hombre se separa de este camino natural, en lo biológico o en lo no ético, brota lo monstruoso, que en el orden no ético se llama error y en el ético mal. El hombre ha sido creado para saber; se desarrolla en el saber; prospera por el saber; se perfecciona por el saber y sólo puede alcanzar la felicidad última por la sabiduría. El sabio es el hombre que tiene conciencia de esta sabiduría, cuya enseñanza fundamental es el principio del orden universal necesario, gracias al cual podemos actuar libremente. La libertad es señal inequívoca de la imperfección y de la necesidad de un proceso de perfeccionamiento; y pone de manifiesto nuestra capacidad de obrar, pero también la de recibir la acción. La misión de la humana libertad consiste en elegir libremente, pero dentro del orden necesario.

Esta concepción es válida en el orden individual y en el social. Gobernar, significa educar, enseñar al conjunto de los hombres el camino libre que conduce al orden necesario. Sólo los hombres que realizan en sí en acto, de un modo libre, el orden necesario, están capacitados para dirigir la sociedad humana. El único signo que permite reconocer al verdadero gobernante, es el ejercicio en acto de las más altas virtudes intelectuales. La sociedad es un organismo adecuado a la coexistencia humana, a la necesidad de realizar del mejor de los modos posibles el cumplimiento libre del orden universal. Tanto la conducta social como la individual están presididas por la virtud superior de la sabiduría; el arte político se confunde con el ejercicio en acto de la virtud de la sabiduría. La diferencia entre la sabiduría en sí y la sabiduría como prudencia política, es de estricto orden intencional.
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Al-Khorezmi*: Un Matemático Olvidado 

Por: Ricardo Baeza Yates 

Depto. de Ciencias de la Computación 

Univ. de Chile 

 “Cuando en una resta nada queda, entonces escribe un pequeño círculo para que ese lugar no permanezca vacío” (Al-Khorezmi explicando el cero, Siglo IX). 

Muchos se preguntarán quién es Al-Khorezmi. Posiblemente adivinen su origen árabe, pero Al-Khorezmi debiera ser tan conocido como Pitágoras o Euclides. Gracias a él, la matemática moderna usa el sistema numérico actual, proveniente de la India. Mas aún, las palabras guarismo 

(cifra, número) y algoritmo provienen de su nombre, que en árabe significa, "el de Khorezm" por su lugar de origen. 

Un algoritmo, según el diccionario de la Real Academia, es una secuencia o conjunto ordenado de operaciones o pasos que permite hallar la solución de un problema (otra acepción es un método y notación en las distintas formas del cálculo). Aunque los algoritmos datan de tiempos babilónicos y los griegos diseñaron algoritmos aún famosos (por ejemplo, el de Euclides para calcular el máximo común divisor de dos números), fue Al-Khorezmi el primero que diseñó algoritmos pensando en su eficiencia, en particular, para el cálculo de raíces de ecuaciones. La algoritmia es uno de los pilares fundamentales de la ciencia de la computación, ni siquiera soñada mil años atrás. 

Su vida 
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Muhammad ibn Musa abu Djafar Al-Khorezmi nació alrededor del 780 DC (otros citan 800 DC) en Khorezm, al sur del Mar de Aral (hoy Khiva, Uzbekistán), que había sido conquistado 70 años antes por los árabes. Su nombre ya dice mucho, pues significa "Mohamed, hijo de Moisés, padre de Jafar, el de Khorezm". Su fama debió ser muy grande para que todo el mundo lo conociera por su lugar de origen.

Hacia el 820, Al-Khorezmi fue llamado a Bagdad por el califa abasida Al-Mamun, segundo hijo de Harun ar-Rashid, por todos conocido gracias a las "Mil y unas Noches". Al-Mamun continuó el enriquecimiento de la ciencia árabe y de la Academia de Ciencias creada por su padre, llamada la Casa de la Sabiduría, lo que traería importantes consecuencias en el desarrollo de la ciencia en Europa, principalmente a través de España. Poco se sabe de su vida, pero realizó viajes a Afganistán, el sur de Rusia y Bizancio (hoy Turquía). Falleció en Bagdad hacia el 850 DC (también se menciona 840 DC). 

Su Obra 

La mayoría de sus diez obras son conocidas en forma indirecta o por traducciones hechas más tarde al latín (muchas de ellas en Toledo) y de algunas sólo se conoce el título. Al-Khorezmi fue un recopilador de conocimiento de los griegos y de la India, principalmente matemáticas, pero también astronomía (incluyendo el calendario Judío), astrología, geografía e historia. 

Su trabajo más conocido y usado fueron sus Tablas Astronómicas, basadas en la astronomía india. Incluyen algoritmos para calcular fechas y las primeras tablas conocidas de las funciones trigonométricas seno y cotangente. Lo más increíble es que no usó los números negativos (que aún no se conocían), ni el sistema decimal ni fracciones, aunque sí el concepto del cero. 

Su Aritmética, traducida al latín como "Algoritmi de numero Indorum" introduce el sistema numérico indio (sólo conocido por los árabes unos 50 años antes) y los algoritmos para calcular con él. 

Finalmente tenemos el Algebra, una introducción compacta al cálculo, usando reglas para completar y reducir ecuaciones. Además de sistematizar la resolución de ecuaciones cuadráticas, también trata geometría, cálculos comerciales y de herencias. Quizás éste es el libro árabe más antiguo conocido y parte de su título "Kitab al-jabr wa'l-muqabala" da origen a la palabra álgebra. Aunque los historiadores no se han puesto de acuerdo en la mejor traducción del título, éste significa "El libro de restaurar e igualar" o "El arte de resolver ecuaciones". 

Su impacto 

El trabajo de Al-Khorezmi permitió preservar y difundir el conocimiento de los griegos (con la notable excepción del trabajo de Diofanto) e indios, pilares de nuestra civilización. Rescató de los griegos la rigurosidad y de los indios la simplicidad (en vez de una larga demostración, usar un diagrama junto a la palabra "Mira"). Sus libros son intuitivos y prácticos y su principal contribución fue simplificar las matemáticas a un nivel entendible por no expertos. En particular muestran las ventajas de usar el sistema decimal indio, un atrevimiento para su época, dado lo tradicional de la cultura árabe. La exposición clara de cómo calcular de una manera sistemática a través de algoritmos diseñados para ser usados con algún tipo de dispositivo mecánico similar a un ábaco, más que con lápiz y papel, muestra la intuición y el poder de abstracción de Al-Khorezmi. Hasta se preocupaba de reducir el número de operaciones necesarias en cada cálculo. Por esta razón, aunque no haya sido él el inventor del primer algoritmo, merece que este concepto esté asociado a su nombre. Al-Khorezmi fue sin duda el primer pensador algorítmico. 

Notas: 

(*) Hay muchas variantes para el nombre de Al-Khorezmi al usar el alfabeto latino, tales como al-Khwarizmi, Al-Khawarizmi, Al-Khawaritzmi o al-Khowarizmi. Hemos elegido usar la más simple, lo que no significa que es necesariamente la mejor.

Este artículo es una versión extendida de la edición de Mayo de 1997 de mi columna en la revista Informática que fue publicada en el primer volumen y número (1998) de la revista electrónica Ciencia Al Día. Agradezco también los amables comentarios de numerosas personas de habla castellana que se han dignado leer estas líneas y que han permitido ir agregando información a ellas. 

Para quienes deseen más detalles envíe e-mail a rbaeza@dcc.uchile.cl 

Al-Andalus 

precursora de la Revolución Científica

Por: Pedro Luque Escamilla

 

    La revolución científica que tiene lugar en Europa entre los siglos XV y XVI, y que tuvo como figuras más representativas a Galileo, Kepler, Copérnico o Newton, tuvo una base primordialmente astronómica. El cambio de un modelo geocéntrico, profundamente arraigado, por uno heliocéntrico, con unas leyes físicas definidas (Kepler y Newton) es quizá el logro más importante de la ciencia en esa época. Pero veremos cómo Al-Andalus influyó de forma determinante para el establecimiento de estas teorías. 

    Los astrónomos andalusíes adquirieron sus conocimientos de distintas fuentes. De una parte, al llegar a Al-Andalus, asimilan la pequeña ciencia clásica bajo-romana, reunida por San Isidoro en sus Etimologías (donde aparecen los famosos mapas en forma de T), que fueron traducidos rápidamente al árabe. Otra obra importante era Libro de Cruzes, compendio astrológico latino-visigótico, que fue traducido al árabe por ´U-bayd Allah al-Istidji, llamado Oveydalla. Alfonso X lo traduciría posteriormente al latín y castellano en el siglo XIII. 

Con la llegada al trono de Ábd al-Rahman II (desde 822 a 852) llegan los conocimientos científicos procedentes de oriente, como la de los astrónomos y matemáticos árabes de la corte abasí de al-Ma´mun en Bagdad, en los siglos IX y X. Por ejemplo, al-Battani (tal vez antecesor del catedrático de Astrofísica de la Universidad de Granada), el cual determinó la oblicuidad de la eclíptica, esto es, el ángulo que forma el ecuador celeste con el plano determinado por las constelaciones zodiacales, con singular perfección (23º 30´, cuando en realidad son 23º 32´, para esa época). También estudió el movimiento del sol, midiendo con exactitud la duración de un año trópico (paso consecutivo del sol por el equinoccio de primavera). Otro árabe importante fue Abu Ja´far Muhammad ibn Musa al-Jwarizmi, también a las órdenes de al-Ma´mun, quien construyó el famoso observatorio de Maraga, y escribió el libro Kital al-jabr wial-mugabala, la cuna del álgebra (esta palabra proviene de parte del título del libro, y quiere decir reducción). Los términos guarismo y algoritmo provienen del nombre del autor. Pues bien, este sabio árabe, popularizó un modelo de universo basado en los conocimientos astronómicos persas e hindúes, el cual ponía en el centro a la Tierra, con los planetas, sol y luna girando a su alrededor. Además, para poder explicar los movimientos de los planetas, que a veces, parecían formar bucles contra el fondo de estrellas fijas, idearon el epiciclo, un círculo sobre el cual se movía el planeta con velocidad constante. El centro de esa circunferencia se movía sobre otro círculo llamado deferente, con velocidad constante respecto a un punto, el ecuante, distinto al centro del deferente. Y otro de los conocimientos legados a Al-Andalus es el de las tablas astronómicas como la de la Sindhind de al-Jwarizmi, donde se basa en el modelo teórico de universo anteriormente descrito junto a las observaciones hechas en Maraga para determinar el movimiento medio de los planetas. Estas tablas fueron revisadas y comentadas en Al-Andalus, por Ibn al-Muthanna y Maslama al-Mayriti (Maslama de Madrid, porque la villa también fue andalusí). Éste último, muerto en 1007, adapta esas tablas al meridiano de Córdoba (entonces tan famoso como el de Greenwich actual), y resume otras tablas hechas por al- Battani. 

Sin embargo, no hay que olvidar que tal vez las obras más influyentes entre los sabios andalusíes fueron las clásicas. Llegado a este punto no estaría mal hacer un pequeño paréntesis para resumir la ciencia clásica que llega a Al-Andalus. 

Thales de Mileto (625-547 a.C.) creía que existía una sustancia básica, sustrato de todo el universo que suponía esférico, el agua, sobre la cual, la Tierra flotaba. Esta simetría del cosmos sigue apareciendo durante el período heleno, como por ejemplo con Pitágoras (n. 560 a.C.). Este hombre era el líder de un curioso grupo de hippies clásicos, que evitaban el alcohol y productos animales (no vestían ni comían más que productos vegetales, excepto las habas para no incurrir en canibalismo, pues podía ser la reencarnación de algún amiguete). Creían profundamente en la metempsicosis (el alma va de cuerpo en cuerpo dando lugar a la reencarnación), tenían gran fe en las matemáticas y amaban la simetría. Para ellos los números eran la esencia última de la realidad. Basándose en su conocimiento de las matemáticas del sonido y en los tiempos orbitales de los planetas, también creían ver una armonía musical en los cielos: la música de las esferas. Esta visión de cosmos como simétrico y armónico ha tenido enorme repercusión en la Astronomía, no sólo en Al-Andalus, sino hasta llegar a nuestros días. 

La simetría del movimiento circular, la propia de las ruedas, era fundamental para los antiguos modelos de los cielos. Tal como el círculo ha influenciado el desarrollo de herramientas durante medio millón de años, así ha influido también en los modelos teóricos, que son modelos del pensamiento. Al ser la  más perfecta de las curvas, la más simétricas, fue la elegida para modelizar el movimiento de los planetas en una cultura profundamente geométrica. La perfección de los cielos sólo podía manifestarse en la perfección de la esfera, y los movimientos en su seno sólo podían ser circulares. 

Durante la Edad de Oro del pensamiento griego, alrededor de 400 a.C., las creencias de Platón fueron preeminentes. Enamorado de las matemáticas, creía que un modelo de universo sólo debía mostrar la perfección divina, y no describir lo que al hombre, ser imperfecto, puede observar. Este punto de vista, unido a su rechazo a los métodos experimentales y al modelo de universo geocéntrico con planetas moviéndose en esferas, marcó, y me atrevo a decir que inhibió seriamente, el desarrollo de la ciencia. Debemos tener en cuenta que anteriormente ya el pitagórico Filolao había planteado un modelo de universo no geocéntrico. Sólo la influencia de Platón erigió a su modelo como verdadero. Con la llegada de su discípulo Aristóteles (n. 384 a. C.) el modelo geocéntrico adquirió la categoría de única verdad. Si bien es cierto que Aristóteles evaluó mejor las observaciones que sus predecesores, comenzando a abrir brecha a favor de una ciencia empírica moderna, defendiendo una mutua interacción entre lo observado y lo razonado, en última instancia este pensador griego frenó aún más el avance de la ciencia. Y es que prefirió emplear argumentos teológicos a argumentos causales para explicar sus observaciones: mientras la ciencia explica que el hombre proviene de una causa, la evolución desde el mono, la teología, que busca la finalidad de los hechos, diría que el hombre proviene de un creador benéfico. Por otra parte desarrolló el modelo geocéntrico platónico, dándole carácter de ley universal. 

Aristarco de Samos (310-230 a.C.) propuso el modelo heliocéntrico de una manera más cercana a lo entendido hoy día. Sin embargo, hay que reconocer que no había apoyo empírico para su teoría. Ni siquiera Copérnico, ya en el siglo XV, podía disponer de observaciones que apoyasen sus hipótesis (tan sólo tenía observaciones que ponían en duda el geocentrismo). Por ello, y por el peso específico de Aristóteles en el pensamiento medieval, no es de extrañar que el modelo geocéntrico del mundo imperase durante casi 2000 años. 

Es este caudal el que alimenta a los científicos andalusíes. Ellos tuvieron acceso a los originales griegos, en posesión de los poderosos califatos orientales y bizantinos, y los tradujeron al árabe. Así, el jiennense Husday ibn Suprut (915-970) traduce la Materia Médica de Dioscórides, que emplearía Abulcasis en su desarrollo de la medicina. El Quadripartitum o Tetrabiblos del alejandrino Claudio Tolomeo (m. 150 d. C.), tratado de astrología y astronomía muy importante, fue transcrito y comentado muy acertadamente por el accitano Ali ibn Ridwan (m. 1061). El Planisferio, libro sobre geografía de enorme trascendencia, también de Tolomeo, fue traducido por Maslama de Madrid. 

Pero tal vez las traducciones más influyentes fueron las realizadas a las obras de Aristóteles, y a la obra de Tolomeo Megale Sintaxis, gran compendio matemático de astronomía, que pasó a la historia con el nombre de parte del título de la traducción árabe, Almagesto, que significa el más grande (Megale). Las primeras fueron las únicas que se conservaron sobre el genial griego, por lo que la moderna teología católica debe su fundamento, curiosamente, a los judíos y musulmanes de Al-Andalus, como a Averroes y Maimónides, que permitieron que Santo Tomás de Aquino conociese las bases de la filosofía aristotélica, que él reutilizaría para dar unidad al pensamiento cristiano. Pero Santo Tomás también influyó de manera indirecta en el anquilosamiento de la ciencia medieval, pues el poder de la Iglesia era enorme y él defendió la tesis geocéntrica de Aristóteles, que convertía al hombre en el centro del mundo, y su visión un tanto extraviada de la naturaleza. A ello contribuyó aún más otro seguidor del filósofo peripatético como fue Claudio Tolomeo. El Almagesto antes citado, era un compendio del saberclásico. Contenía un atlas de más de mil estrellas, un tratado básico de trigonometría plana y esférica, una descripción de los instrumentos astronómicos de la época y, lo más importante, un modelo del universo basado en el geocentrismo aristotélico que perduró por más de dos milenios. Este modelo coincide curiosamente en todo con el modelo indo-persa de al-Jwarizmi, excepto en que la Tierra no estaba en el centro de las órbitas circulares del deferente, sino excéntrica. Fue traducida por primera vez  en Al-Andalus a partir del original, que se perdió. Esta obra permaneció desconocida para la Europa medieval hasta que a comienzos del siglo XII Gerardo de Cremosa se vino aquí para traducirlo al latín desde el árabe. Era una obra tan técnica que nadie en la Cristiandad lo entendió hasta su redescubrimiento en el siglo XV. Hay que decir que en Sicilia, los árabes allí reinantes muy ligados a Al-Andalus (al-Idrisi), ya lo habían traducido directamente desde el griego pero esa transcripción no era reconocida en esa época, pues era la fama de los científicos andalusíes la que proporcionaba verdadera garantía de veracidad y precisión. Queda, pues, patente el prestigio de la traducción, difusión y transcripción crítica de las obras clásicas por parte de los pensadores andalusíes, hasta el punto que es muy acertado asegurar que la ciencia clásica fue difundida en occidente a mediados del siglo XII a través de Al-Andalus. 
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Pero no menos importantes fueron las aportaciones y críticas de los pensadores andalusíes a la ciencia griega, que le confieren una grandeza y originalidad asombrosas. Así, Ibn al-Haytan publica Dudas sobre Tolomeo, muy difundido en Al-Andalus en el siglo XI. En él se afirma que la verdad debe buscarse en los libros de los sabios, pero teniendo en cuenta que Dios a aquéllos a salvo del error ni de la obcecación ni de la confusión, puesto que si tal hubiera hecho no se contradecirían al tratar sobre una misma cuestión. De esta manera, niega por primera vez el magister dixit, aplicado sobre todo a Aristóteles y Tolomeo, pues todos no pueden estar en posesión de la verdad. Como la experiencia demuestra que discrepan entre sí, hay que admitir que también yerran. Esta filosofía permitió que los astrónomos no achacaran al error sus observaciones sobre las posiciones de los astros, que descubrieron que diferían bastante de lo que Tolomeo predecía. A pesar de que realizaban más y más tablas (toledanas de Azarquiel, alfonsíes, de Jaén…) sobre la posición de planetas, y a que mejoraban sus instrumentos de medida (astrolabio, azafea, alcora…). 

 Cabe destacarse la labor de algunos personajes concretos. Empecemos por Abu Bakr Muhammad ibn Yahya ibn Bayya, llamado Avempace un filósofo, médico y astrónomo zaragozano, muerto en 1138. Trabaja sobre todo en Sevilla y Granada como médico y realizando comentarios a las obras aristotélicas como Física, Meteorología y la Historia de los Animales, criticando seriamente  la introducción de epiciclos y excéntricas por Tolomeo, pues descabalaba seriamente todas las presunciones aristotélicas sobre la circularidad de las órbitas planetarias alrededor de la Tierra. Su obra influyó sobre sus discípulos, como Abentofail (Ibn Tufayl), médico y astrónomo de Guadix. Éste enseñó a al-Bittruyi (m. 1200), astrónomo y filósofo del Valle de los Pedroches en Córdoba. Este sabio intentó siempre explicar el movimiento de los astros siguiendo a Aristóteles, aunque defiende y modifica acertadamente en su Libro de Astronomía (Kitab al-hay’a) el modelo de Eudoxio de las esferas homocéntricas cuyos ejes tienen polos distintos. La combinación de los movimientos de revolución de esas esferas daría origen, según él, a un movimiento aparentemente espiral capaz de explicar matemáticamente las observaciones astronómicas sin epiciclos ni excéntricas, y por tanto, siendo más fieles a la doctrina aristotélica. La obra de este ilustre cordobés fue traducida al latín y difundida por la Europa del siglo XV. También es destacable la labor del cordobés Averroes (Abu-l-Walid Muhammmad ibn Rusd), gran comentarista de Aristóteles y muy versado en temas como la física, medicina, poética, retórica, metafísica, filosofía … Asume las tesis racionalistas peripatético y por ello fue de los que más influyó, como se ha dicho, en los pensadores cristianos como Santo Tomás. Remarcaré que, además de criticar la aparición de epiciclos y demás en modelos del mundo implantó una idea que le valió persecución por musulmanes y cristianos, de gran importancia en la Física  actual: la materia es eterna, no cabe la creación a partir de la nada. Todos estos autores no estaban de acuerdo con el geocentrismo tolemaico, y admitían que el aristotélico tenía errores. 

Pero mención especial merece el que es considerado como el más grande de los astrónomos de Al-Andalus, e incluso el mejor astrónomo español de todos los tiempos. Nos referimos Abu Ishaq Ibrahim ibn Yahya ibn al Naqqas, llamado al-Zarqalluh o Azarquiel por los cristianos. Cordobés, trabajó en Toledo para al-Ma´mun, el cual, emulando a su homónimo bagdadí fundador de la Casa de la Sabiduría y mecenas al-Battani y al-Jwarizmi, construyó en aquella ciudad el mayor centro astronómico de los reinos de Taifas. Allí Azarquiel elabora la Tablas Toledanas, a partir de los indo-persas de al-Jwarazmi, que debido a las imperfecciones del sistema tolemaico en las que se fundamentaban,  tenían ya errores de bulto. Estas tablas fueron después mejoradas en tiempos de Alfonso X el Sabio (siglo XII) para construir las Tablas Alfonsíes, que se emplearon durante siglos. Luego, Azarquiel fue a Córdoba a trabajar para al-Muttamid de Sevilla y para el cadí Ibn-Sa’id, que lo protegió durante veinte años. Allí realizó sus más sonados logros: un Tratado sobre el movimiento de las estrellas fijas, y un tratrado para el uso de un aparato que él ideó para poder medir más cómodamente el movimiento de los astros: el Tratado de Azafea. También un tratado de la Lámina de los 7 Planetas, un tratado sobre el movimiento aparente del sol, y el Almanaque Ammonio. Ésta última obra es una revisión del Almanaque de Awmatiyus (siglo II ó IV), que sirve para conocer el movimiento de los planetas mediante unas tablas que se basan en la doctrina babilónica de los ciclos límite: los planetas repiten su movimiento exactamente cada cierto tiempo, constituyendo un ciclo. Así, el sol tenía un ciclo de cuatro años, Saturno de cincuenta y nueve… por lo que con sólo cuatro tablas para el sol, o cincuenta y nueve para Saturno, ¡se cubrían todos los movimientos de ese astro para toda la eternidad! 

Pero Azarquiel también realizaba observaciones con los aparatos por él inventados, y descubrió que las predicciones de los modelos geocéntricos, tal como Tolomeo los describió, no correspondían con lo que él veía. En primer lugar se dio cuenta de que el sol, cuando pasaba más cerca de la Tierra (apogeo), no lo hacía siempre en el mismo punto, sino que ese  punto tenía un movimiento propio aparente. Así, hizo que el deferente solar se moviese sobre una pequeña circunferencia para describir tal efecto. Por otro lado, también fue capaz de apreciar que el movimiento de balanceo propio de la Tierra (análogo al de una peonza que gira), llamado precesión, influía en el movimiento aparente de los astros. Esto ya había sido explicado por Hiparco siglos atrás, pero Azarquiel, debido a ciertas inexactitudes en sus observaciones, creyó descubrir una variación en el ritmo de la precesión. También notó que la oblicuidad de la ecliptaica (el ángulo entre el ecuador celeste y la eclíptica) variaba con el tiempo. Para explicar estos dos fenómenos desarrolló la teoría de la trepidación, o de receso y acceso, que había sido  esbozada por el andalusí Thàbit ibn Qurra en el siglo IX. Pese a la incorrección de esta tesis, el hecho de apreciar la variación secular de la oblicuidad y el intento de explicar sus observaciones, al margen de la teoría imperante, es digno de mérito. 

Pero lo que más llama la atención  de este sabio es el empleo, por primera vez en la historia de la Astronomía, de una curva no circular para explicar el movimiento de una planeta, enfrentándose abiertamente con la teoría aristotélica y tolemaica. Primero, con la teoría ya citada del movimiento del apogeo solar, que hacía que el  sol no describiese circunferencias alrededor de la Tierra, si bien esto podría pasar desapercibido puesto que ya se sabía desde antiguo que las trayectorias reales de los planetas eran bucles y no circunferencias perfectas, y porque se arregló el asunto colocando una circunferencia sobre otra, a modo de epiciclo. Pero con Mercurio fue distinto. Para determinar con exactitud la posición de este pequeño planeta con el sistema tolemaico, había que tener cuidado, pues el centro del deferente de su órbita (el centro de la circunferencia sobre la que se mueve el centro del epiciclo) se vio que no estaba fijo, sino moviéndose sobre otra pequeña circunferencia. El efecto resultante fue calculado por Azarquiel, que emplea un deferente oval, casi elíptico, para este planeta. Realmente fantástico. Este descubrimiento debió influir sobre Kepler (1571-1630), pues cuando buscaba curvas para ajustar sus observaciones, probó con el óvalo antes que con la elipse que acabó demostrando ser la verdadera. Quisiera dejar claro este hecho, fundamental para la ciencia moderna, que fue adelantado por un andalusí singular, que incluso, antes de morir, intentó establecer una astrofísica que estudiase las propiedades de estrellas y planetas. 

Pues bien, el trabajo de todos científicos fue llevado a todo el mundo por mediación de los judíos expulsados por los almohades, como  Ibn ‘Aquim. Llegaron en primer lugar por vía directa a los judíos exiliados, como Maimónides, que estaba en el antiguo El Cairo. Allí estas teorías fueron criticadas, adaptadas y asumidas por este gran e influyente pensador, y volvieron a los judíos españoles y provenzales; o bien siguieron su camino hacia Bagdad y oriente (en occidente, Europa seguía sumida en el oscuro medievo), donde llegaron a oídos del gran astrónomo Nasir al-Din Tusi (m.1274), influyendo en su pensamiento y en el de sus seguidores. Parece demostrado  que Copérnico, una de las figuras de la revolución científica, estudió en estas enseñanzas y bien pudieron determinar el paso a la teoría heliocéntrica. De hecho, Copérnico habla en su Commentariolus del valor que él empleaba para la duración del año, atribuyéndolo a un antiguo andalusí llamado el Hispalensis. Obsérvese cómo uno de los mejores astrónomos del siglo XV aún emplea valores calculados por científicos de Al-Andalus cuatro siglos atrás. 

A Copérnico se le conoce por introducir la teoría de que el sol es el centro del universo y los planetas son los que giran a su alrededor. De esta manera, que no contaba con soporte empírico, se explicaban los epiciclos (que pasan de ser hechos inextricables de la Naturaleza a ser materia comprendida) y el desplazamiento lentísimo de la octava esfera, la de las estrellas fijas, merced a la precesión de los equinoccios, que recordemos ya fue abordada por los griegos y andalusíes, aunque para el modelo geocéntrico. Pero el hecho de la introducción del heliocentrismo como tesis alternativa fue un hito en la historia de la ciencia, que pudo darse en esas fechas finales del siglo XV gracias a las favorables circunstancias con que se encontró el amigo Nicolás Copérnico. Porque este monje dominico polaco vivió en una época de revoluciones (toma de Constantinopla, nacimiento de la imprenta…) Además surgió por entonces con fuerza la Reforma Luterana, que empezó a apoyar a los que ponían en entredicho las tesis católicas. La llegada de Colón a las Indias  le cogió a Copérnico en la época de estudios universitarios, cuando más receptivo se es a las nuevas ideas: el Descubrimiento echó por tierra las tesis geográficas de Tolomeo, ¿por qué no las cosmológicas? Pero lo que motivó el cambio de pensamiento fue la ineficacia del modelo geocéntrico, que ya empezaba a fallar más que el portero del Barça. Copérnico detectó un error en las predicciones de las Tablas Alfonsíes, pues Marte se encontraba 2º por delante, y Saturno 1.5º por detrás, aunque nunca se atrevió a publicarlo; ni siquiera lo corrige cuando elabora las primeras tablas basadas en su modelo heliocéntrico. Y es que ello atentaba contra la circularidad de las órbitas, más que contra el geocentrismo. Y Copérnico nunca estuvo en contra de la perfección de los movimientos. Sin embargo, esto le animó a plantear la posibilidad del heliocentrismo. Destaquemos cómo las tablas de Alfonso X, el Sabio, realizadas por hebreos, cristianos y musulmanes, y basadas en las tablas toledanas de Azarquiel, son las que siembran la semilla de la nueva ciencia. Además, Copérnico conocía las críticas al modelo tolemaico por parte de los famosos astrónomos y matemáticos andalusíes y musulmanes de oriente, y la tradición indo-persa-árabe de que Venus se movía alrededor del sol, y  éste alrededor de la Tierra, constituyendo unas de las modificaciones del modelo de Tolomeo (aunque ya fue apuntada por el griego Heráclito del Ponto en el siglo IV a. C.). Y también influyó en el polaco el pensamiento de su casi coetáneo Regiomontano, del que ya hemos hablado. El astrónomo alemán ya vio que Marte y Venus no se movían de acuerdo a las predicciones teóricas del modelo tolemaico expresadas en las Tablas Alfonsíes. Además, notó que un eclipse lunar en 1461 acabó una hora antes de lo que ese modelo predecía, y que el diámetro aparente de la luna debía ser  unas veces el doble de grande que en otras, lo cual no había sido nunca observado. Para todas estas predicciones tuvo que consultar el Almagesto, que llegó a su poder gracias a las traducciones andalusíes. 

Queda de nuevo de manifiesto la importancia de la ciencia árabe en el desarrollo de la ciencia universal, tanto en su papel de divulgador de la obra clásica, como en la faceta de crítico del modelo geocéntrico y de calculador de tablas y fabricante de instrumentos de observación. Hay quien llega a asegurar que, en las condiciones sociales adecuadas, el modelo heliocéntrico habría nacido en Al-Andalus en el siglo IX. 

Pero no todo acaba aquí, aún podemos revelar otras sorpresas. A finales del siglo XIII, él, judío burgalés Rabí Abuer, de ascendientes andalusíes, publicó sus teorías sobre el tamaño y límites del universo que fueron muy polémicos durante mucho tiempo. Hay que darse cuenta de la profundidad de los pensamientos cosmológicos que se tenían ya por entonces, alejados de la superchería y la religión, y más elaborados que los que dieron los griegos. Sin embargo, fue un coetáneo,  Levi Gerson de Banyules quien fue capaz de dar una cifra para el límite del universo: el equivalente a 117000 años luz, curiosamente concordante con el tamaño de nuestra galaxia. 

(*)Pedro Luque Escamilla es astrofísico por la Universidad Complutense de Madrid y Doctor en Astrofísica en la Universidad de Granada. Actualmente es profesor adjunto de la Universidad de Jaén

La frase
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El Personaje

MAY ZIADEH

 (1886 - 1941) 

por Eleonora Bruzual

Marie Ziadeh, como es realmente su nombre, nació  en 1886 en Nazareth, Palestina, y empezó su carrera como escritora, en 1908, poco después que su familia emigrara a Egipto, que para la época, se encontraba bajo ocupación británica. 

Como tantas otras familias de Mezzo Oriente de principios de siglo, los Ziadeh emigraron buscando mejores perspectivas económicas. Fue así como muchos intelectuales atraídos por una mejor calidad y oportunidad de vida y creación se trasladaron al Cairo, la gran metrópoli egipcia, y la  convirtieron en un centro importantisimo para la literatura árabe.  

Fue como siempre, la literatura, la primera forma para poder expresar plenamente los cambios en la sociedad Mezzo Oriental en este periodo de su historia, y es quizá por eso que vemos como durante ese tiempo, se introducen nuevos géneros como la novela y las pequeñas narraciones o historietas. Es bueno, aquí, aclarar que este proceso no fue el resultado exclusivo de  las influencias europeas, también las cambiantes exigencias de un público que evolucionaba a la par de los tiempos y unas estructuras sociales en evolución llevaron a ello.

 En este tiempo, paralelo a la formación y crecimiento de May Ziadeh, encontramos que es también el tiempo donde las instituciones educativas se modernizan y adquieren el estilo europeo; es el tiempo cuando, en el oriente musulmán, nace una nueva intelectualidad integrada por elementos de clase media y alta  muy a menudo sin entrenamiento clásico, se incrementa y desarrolla la prensa escrita, crece el número de lectores , aparecen las primeras librerías y se impulsan los mercados editoriales. 

En este tiempo, se ponen de moda -en las capitales cultas del mundo árabe- los Salones Literarios, conviertiéndose estos en Foros de opinión y discusión pública. Estos Salones Literarios vienen a convertirse en la oposición a las viejas formas representadas por los "Majlis" o sabios. 

En este tiempo donde transcurre la juventud de May Ziadeh, El Cairo llega a tener más de cien de estos clubes y salones, algunos públicos y casi todos los otros privados y elitescos, pero todos con algo en común: sirvieron como un foro crítico para los nuevos intelectuales que buscaron promover una sociedad nacional rompiendo con normas tradicionales y convencionales y adoptando formas desconocidas para su discurso. Este es el clima intelectual donde florece el talento de May. Este es El Cairo que recibe a la que sería la gran escritora de Líbano.  Este clima habrá de modelar su estilo literario y también su personalidad.

La familia completa de adapta a Egipto; su padre, un maestro libanés, ejerce como periodista en el Diario Al-Mahrusa de El Cairo y así comienzan a abrirse para May las  páginas de muchas revistas egipcias, sobre todos aquellas de las comunidades Coptas y Sirio-cristianas.  Allí destaca rápidamente May como poeta prolífica, traductora, oradora, ensayista y crítica literaria. Es el tiempo el el cual, ella estudia en la Universidad Egipcia, que había sido abierta en esa época. 

May Ziadeh hablaba a la perfección   cinco idiomas además de otros dialectos y lenguas. En su etapa de juventud, comienza a frecuentar grupos feministas llevada de la mano de Huda Shaarawi, quien liderizó los primeros brotes de feminismo del mundo árabe. En 1913, May empieza a organizar sus primeros salones literarios en la casa de sus padres. Aquí encontramos a esta fascinante mujer como una representante única de su tiempo. Un tiempo en el cual eran muy pocas las mujeres que se atrevían a despojarse del velo tradicional o decir y emitir sus opiniones públicamente. 

El Salón Literario de May Ziadeh, fue si no el único, si de los pocos Salones que no pertenecían al mundo imperante de los hombres, salones que nunca recibían la presencia de mujeres en ellos. May fue la excepción, ella logró vencer esas barreras y ser convidada al mundo intelectual masculino.  

Esta cristiana emigrante, fue aceptada entre los musulmanes, con su educación excepcional,  en una sociedad tradicionalmente dominada por hombres. Sin embargo, esto hizo que ella se sintiera  una  forastera permanente. Nos preguntamos si esta sensación no llevó a May a crear esa personalidad de exilada y a convertirla en la eterna buscadora de una real  integración social, expresada desgarradoramente en su pregunta  

May Ziadeh se desgaja en sufrimientos grandes al enfrentarse con las preocupaciones de una sociedad que definía nuevos conceptos sociales y políticos, y esto pude ser la llave a la comprensión de su desarrollo literario. 

May se educó en escuelas misioneras Libanesas, y esa educación primera la recibe en lengua francesa, lo que la lleva a que sus primeras creaciones, la colección de poemas Fleurs de Rêve, estén en francés, sin embargo, ella se consagró principalmente a escribir prosa después en árabe. Escribe ensayos y artículos que por su economía de expresión le son más apropiados al nuevo medio de la prensa y a sus objetivos como intelectual.

A May Ziadeh se le desarrolla un irrefrenable deseo de pertenencia y esto la conduce al terreno ideológico del Nacionalismo liberal, que canaliza en torno a la carismática figura de Ahmad Lutfi al-Sayyid, entonces editor del periódico Al-Jarida, para May es fascinante ese prodigio de pensamiento que  no ata el concepto de nacionalidad a religión u origen. No es de sorprender esta fascinación de la escritora, ya que ella ya había incursionado en esa concepción  anteriormente, cuando usaba seudónimos como Khalid Ra'fat y cuando "Musulmanizo" su nombre tan absolutamente cristiano Marie, por el de May, nombre que combinaba las primeras letras de su nombre real, pero que resultaba más aceptable a los oídos árabes. May Ziadeh será el nombre que le lleve a la fama, y la convierta en una "Modernizadora" de la literatura árabe y del pensamiento oriental. 

May Ziadeh, con su inmenso talento, su completa educación, y su visión acertada del tiempo, orienta sus esfuerzos en la traducción simultanea al inglés, alemán y francés de los estudios biográficos de tres de las más importantes escritoras árabes, pioneras de la poesía:  Warda al-Yaziji, A'isha Taymur, y Bahithat al-Badiya, lo que resultó algo único para ese tiempo.

May, fugazmente se inclina, después de la Revolución rusa, hacía el socialismo, y a través de sus escritos y artículos, expresa algunas de sus opiniones al respecto

Es también durante esa época, cuando se intensifica su relación epistolar e intelectual con el gran Khalil Gibran, relación que había comenzado en 1912. May se convierte así en una prolífica escritora de lo que se conocería como  poesía prosaica o prosa poética. Su reputación como crítico también creció, y bajo este oficio, May hace que Gibran, se haga famoso en el mundo árabe, al comentar y analizar, en sus artículos, la obra del genial poeta.  

Esta época de juventud es considerada la época más fructífera de May Ziadeh y es allí cuando escribe la mayoría de sus libros,   principalmente las colecciones de artículos sobre sus  viajes, literatura, crítica de arte, obras sobre lingüística y sus escritos sobre reformas sociales aparecen en ese momento. Si se comparan estas creaciones de May, con sus últimos escritos, no hay duda que los primeros son de más impacto y calidad. Estos libros publicados durante el periodo de su vida comprendido hasta 1926, hacen de May la más fuerte representante del romanticismo árabe. Aquí también queda clara  la notable  influencia de los románticos europeos, sobre todo los de la escuela francesa tanto, que May dedica uno de sus libros al gran poeta Alfonse Lamartine. 

Esta es la Ziadeh que posee un marcado estilo sentimental, melancólico; un idioma muy emocional y metafórico; la que expresa y desarrolla  temas que hablan de la opresión social, del amor atormentador y de la contemplación de la naturaleza como solaz y refugio. Esta expresión de May la desnuda como  dolorosamente necesitada de cambios y como muchos de sus contemporáneos, presa de la pérdida  de identidad y en desesperada búsqueda de una integración. 

Con el pasar del tiempo, los trabajos literarios de May Ziadeh iban perdiendo un poco ese carácter romántico, y se va haciendo menos pronunciado. 

No podemos aquí, dejar de resaltar a May Ziadeh periodista. Aquí, la  escritora realiza, a través de su trabajo editorial  en el periódico egipcio Al-Ahram, su verdadera cruzada en pro de las  mujeres. Esta maravilla de posición militante de May como periodista, ha sido relegada y silenciada, y ha tratado de colocarla como una figura menor en ese campo, cosa que es absolutamente incierta e injusta. El gran papel de luchadora social y política jugado por May Ziadeh no ha sido todavía resaltado y no es por ello totalmente conocido. Es May Ziadeh un emblema de las luchas femeninas, aún cuando sobre ese rasgo de su quehacer, no se le haya dado la importancia inmensa que posee.

May Ziadeh es sin duda una mujer excepcional, Sus salones literarios, fueron, durante más de 20 años el centro del pensamiento intelectual del mundo árabe, y en ellos se codeaban por igual el tradicional Jeque de Azhari, Mustafa Abd al-Raziq, junto a Shibli Shumayyil  un pensador darwiniano. Esta era May... y este era su salón literario, tan diferente por ejemplo a aquellos  que leemos en la crónica de su tiempo, y que también existían en ese mundo de la cultura mezzo oriental, como los salones de Maryana Marrash en Aleppo o Mari Ajami en Damasco. 

May se propone, como mujer de vanguardia intelectual crear un verdadero compromiso entre el árabe clásico y el idioma familiar, haciendo así una normativa lingüística simplificada. Cada martes, por más de 20 años, en los salones de May Ziadeh brillaba el intelecto y la inteligencia.

Sólo conseguimos salones intelectuales similares a los de May Ziadeh en la apoteosis del romanticismo alemán, donde en Berlín encontramos los liderizados por dos insignes mujeres judías Henriette Hertz y  Rachel Levin Vernhagen. 

 Aquí he sentido de justicia, dar a conocer a May Ziadeh, quien ha sido más conocida por su relación epistolar y platónica de más de 20 años, con el poeta Gibran Khalil Gibran , que por su importancia relevante en la intelectualidad árabe y universal. Sobre la May de los sueños de poeta Gibran, hay que resaltar como hecho único y mágico, que ellos nunca se conocieron personalmente, aunque ininterrumpidamente, hasta la muerte de Gibran, se unieron más y más en un extraño y apasionado amor. Ambos se admiraron mutuamente, y sin duda que May dejó muy claro su inmenso amor por el poeta. 
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May, ya en la madurez de su vida, con la muerte de sus padres y la temprana desaparición de su amado Gibran, se encontró confinada a los límites de los convencionalismos sociales, los mismos que ella valiente y temeraria había enfrentado y doblegado. Es así que sin apoyo de la familia, le faltó la base de respetabilidad que en el mundo árabe requiere una mujer. 

Esto la llevó a padecer  una depresión temporal alrededor de 1935. Es la época, cuando sus parientes más cercanos, a través de tretas, la logran declarar incapacitada mentalmente, y la encierran en un hospital para enfermos mentales en Beirut. 

 

Gracias a un grupo de amigos, entre ellos el famoso e influyente Jeque  Amin Al-Rihani, finalmente se logró, con ayuda de una intensa campaña de prensa llevada a cabo a través de periódicos libaneses, sacarla de su encierro, y es en ese momento, cuando para probarle al mundo libanés y árabe en general, la salud mental de May, que organizan una conferencia pública en la Universidad Americana de Beirut.

En 1939, May decide regresar a El Cairo, para allí   vivir en un aislamiento completo. Durante esos últimos años de su vida, May Ziadeh,  no se abstuvo de escribir. Gracias a las recopilaciones, que de los textos y escritos de May, ha realizado Salma Al-Haffar al-Kuzbari, se ha podido demostrar la intensa actividad creativa de la artista en este período final de su vida. May escribió y publicó brevemente hasta muy poco tiempo antes de morir. Según algunos comentarios de amigos y relacionados, May Ziadeh fue productiva intelectualmente hasta en la oscura temporada cuando fue internada como enferma mental. Desgraciadamente, sus manuscritos de este periodo no se conocen aún. 

May  no se recuperó jamás del susto de ser tildada de loca e internada por ello, esto, aunque no frenó su producción intelectual, si la llevó a asumir una marcada actitud de misticismo, y le creó casi una comparación obsesiva con su destino trágico, y el del  poeta ciego  Abbasid Al-Ma'arri. No hay duda, que May Ziadeh, aún con su genialidad, su talento, su fuerza y valor, no pudo vencer ese principio, sino maldito, que pareciera atenazar a la mujer oriental, y que no es otra cosa más que la identificación clásica y predominante de una cultura, que señala que tanto el "Cuerpo como la Palabra de una Mujer" deben ser siempre, sujetas y bajo normativas impuestas por los hombres.

A la muerte de May Ziadeh, muchos velos se han corrido. Muchos mitos se han aclarado.  May recobró honores como mujer y como creadora, honores que intentaron arrebatarle al final de su vida. Hoy son múltiples las elegías, oraciones fúnebres y recuerdos para May, ahora se le pone su nombre a calles  en Alejandría y Beirut, pero nada de esto, habrá de revertir el hecho de que May Ziadeh fue la víctima de las insinuaciones más malévolas. 

Calumniada por supuestas relaciones amorosas con  varios invitados de su salón, también le endilgaron prácticas de masonería, y se sospechó de presuntas actividades conspiratorias en favor de fuerzas extranjeras, hasta se rumoró que podía ser acusada de traición a su patria. 

Por eso nos preguntamos, si alrededor de esta mágica presencia del talento femenino, no se repitió la eterna confusión entre  genio y locura.

Los viles manejos de una figura y una imagen extraordinaria como lo fue May Ziadeh, han llevado hasta el extremo de producir una serie de televisión, transmitida en los países árabes, donde colocan a May como una "Mujer fatal" libertina e inconsistente. La imagen de May Ziadeh ha sido muchas veces, torcida y manipulada, pero nada de esas viles acciones podrá jamás oscurecer la personalidad luminosa de esta mujer del oriente, gloria de las letras universales.

*EleonoraBruzual ebruzual@viptel.com
Del dicho al hecho

Hay (o no hay) moros en  La costa

(The coast is clear)

La historia relata que, durante varios siglos el Levante español (la zona mediterránea que abarca Valencia y Murcia) fue objeto de frecuentes invasiones por parte de los berberiscos (habitantes de la región noroeste de África, entre el Mediterráneo y el Sahara).

Los pueblos que vivían en la ribera, a causa de ello, se encontraban en constante zozobra y para prevenir el peligro, se levantaron a lo largo de la costa numerosas atalayas de mampostería ciega, a las que se ascendía por medio de escalas de cuerda que luego eran retiradas.

Desde lo alto de esas torres se vigilaba el ancho horizonte y, no bien se avizoraban las velas de las naves berberiscas, el centinela de turno comenzaba a gritar: "¡hay moros en la costa!".
Sonaba entonces la campana, se encendían las hogueras de señal y la gente -alertada- se preparaba para la defensa.

El sistema perduró hasta muchos años después, cuando se firmó la paz con los reyes de Berbería, pero el proverbial grito de ¡hay moros en la costa! pasó a ser expresión de uso familiar para advertir a alguien sobre la presencia de quien representa cierto peligro, o bien no conviene que escuche algo de lo que estamos diciendo.

En sentido opuesto, se usa la expresión antónima no hay moros en la costa, para dar a entender que no existe peligro inminente para una persona que debe realizar determinada tarea.

Vida de Perros

(In memoria)

Atreyu, un ángel blanco 

Desde hace  más de un año, vengo contando historias de las que fui testigo. Fui perro de grandes personajes de la Historia y conté siempre lo que mis ojos vieron desde mi posición canina. Pero nunca había sido protagonista de una de estas historias y hoy les contaré una, donde yo soy actor y narrador... es mi historia.

Esta  historia mía  comenzó hace muchos años (en realidad no se exactamente cuantos) en una pequeña localidad del noreste cordobés, donde nací.

Hijo de padre desconocido, la vida fue dura para mi mamá y mis hermanos (nueve en total) que debimos aprender a sobrevivir haciendo uso y abuso de las estrategias caninas para ese fin (entiéndase esto como saber usar la simpatía, la viveza criolla y el buen olfato).

Ya adulto, la vida se simplificó porque todo consistía en conseguir un poco de comida diariamente… y en realidad, no me costaba mucho hacerlo.

Joven y modestamente apuesto, tuve una vida que podríamos considerar holgada, pues no tuve nunca dueños ni horarios.
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me faltara un buen hueso ni alguna damita cariñosa.

Confieso que fui bohemio en grado superlativo... Podría contar aquí mil aventuras galantes y otros tantos peligros de los que salí ileso o solo con algunos sustos, pero no es ese el motivo de mi relato.

Promediando mi vida, es decir, cuando los humanos consideran que los perros hemos llegado a la edad adulta, me encontraba en un lugar de diversión público de esta población, tratando de conseguir mi ración diaria,  (una piscina para ser mas preciso) cuando una pedrada de vaya a saber quien, hirió mi rostro.

Trataba yo de curarme, cuando un humano se acercó (una humana más concretamente) y comenzó a consolarme con palabras dulces.

Desconfiado como siempre, no manifesté ningún sentimiento hasta no saber exactamente qué se traía esta mujer.

Pasaron las horas y Alicia, (que así se llamaba) seguía curándome y consolándome. Al llegar la hora de marchar y ver que me llevaban con ellos, pese a las protestas del marido, mi sorpresa no tuvo límites

Así ingresé a un hogar excepcional, donde viví muchos años rodeado de cariño y ternuras.

Todos los integrantes de la familia me quisieron mucho, hasta el marido que parecía ser un tipo duro, pero yo sabía que en el fondo me quería.

Hubo un tiempo en el que viví con la anciana madre de Alicia  y fuimos compañeros de soledades... hasta que fuimos todos a vivir juntos a una casa de campo, a la que consideré una versión terrestre del paraíso perruno.

Los años fueron pasando y solo tengo hermosos recuerdos de mi vida allí... mi relación con otros perros de la casa fue siempre bastante buena y principalmente mi relación con los humanos fue excepcional.

Gisela, la hija mayor fue siempre la mas callada conmigo, pero nunca dejaba de acariciarme al pasar… Ileana en cambio, se sentía muy atraída por mi (bueno bah.. por todos los perros en realidad) y Adrián, el pequeño, jugó conmigo y los demás perros en incontables ocasiones.

Jorge, el marido, parecía, como ya dije, un tipo duro, pero muchas veces, en la soledad de la biblioteca familiar, mientras él trabajaba con su computadora, yo me recostaba a su lado y solía sentir su mano acariciarme la cabeza en un mudo gesto de cariño.

Pero la principal fue Alicia. Con ella era una comunión de almas... Me bastaba con mirarla para entender su ánimo y hasta podría decir, su pensamiento.

Ella era la encargada de bañarme, curarme, cubrirme en las noches de frío y atender mis llamados cuando desde afuera, yo protestaba porque me dejaran entrar.

Yo la entendía... conocía sus estados de ánimo y sabía cuando la tristeza cubría su semblante. Entonces me recostaba a su lado y de alguna forma, sentía que la consolaba un poquito.

Sé que pensaba mucho en su papá, muerto hacía ya muchos años  y siempre lo recordaba como una persona amante de los perros. De hecho, creo que yo se lo revivía de alguna manera especial.

Y así pasaron muchos años felices... Mi antigua energía se fue calmando poco a poco y ya los achaques de la vejez comenzaban a hacerse sentir.

Casi sin quererlo, me encontré pensando en la otra vida, deseando estar ya en el Valhala de los perros sin dolores ni pensamientos tristes.

Pero el dilema era como llegar, como apresurar el paso cuando, ya decidido, solo se quiere  vivir lo soñado. También sabía que, un tránsito lento y prolongado, produciría dolor en mis amigos humanos, especialmente en el de ella.

Creí que lo mejor era cruzar lo mas rápido posible y quise que ella fuese mi guía, la hacedora de mi paso a la eterna felicidad.

Y así fue que, casi sin pensarlo, caminé al encuentro de su automóvil… confiado y sereno, deseando llegar cuanto antes a la luz eterna.

No sentí nada... cuando desperté, vi un resplandor muy grande y sentí que una paz serena me envolvía.

Mis dolores desaparecieron, mis achaques se fueron y mi alma recobró una serenidad que ya creía perdida para siempre.

Me encontré en un jardín inmenso, rodeado de seres amables que me saludaban, me daban la bienvenida y me hacían sentir feliz.

Vi que algunos de mis viejos amigos venían a recibirme y supe que desde ese momento la felicidad sería mi compañera  para toda la eternidad.

Esta es mi historia... quizás triste para algunos, pero real y mía.

Por eso, porque soy feliz, quiero que vos Alicia, también lo seas con mi recuerdo. Yo seré desde aquí tu ángel blanco y velaré por vos y los tuyos tal como lo hicieron conmigo.

Siempre te recordaré... gracias amiga.

Atreyu

Un 29 de junio de 2002

La fotografía

El principio de la vida

Frantisek Kupka

1900-1903

Aguatinta de color 34 x34 cm
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Antes que tú vinieras

Por: Omar Ibn Ibrahim Khayyam
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Ya existía la noche

y el día

ya existía

antes que tú vinieras

y antes que yo viniera.

Giraban los planetas

en sus órbitas,

giraban,

giraban desorientados

en busca de su destino,

en la extraordinaria emoción

de los espacios siderales.

¡Sé prudente, amigo!

Mide tus pasos,

camina mansamente

por el dorso de la tierra.

Quizás el polvo

que estás pisoteando

haya sido párpado

en los ojos de la mujer amada...

Libros recomendados

Vernet, Juan

1974 - Astrología y astronomía en el renacimiento. El acantilado. Barcelona (España). 2000

A las editoriales, librerías y autores particulares:

Que quieran enviarnos material para esta sección, por favor enviar mail a solcito@turemanso.com.ar
Enlaces Recomendados

Biblioteca de la Escuela de Estudios Árabes

http://www.csic.es/cbic/eara/ara2.htm
Biblioteca de estudios islámicos

http://www.webislam.com/BEI/index.htm

La arquitectura islámica en los imperios medievales. 

Completa recopilación de información, referencias y links. (en inglés)

http://www.sfusd.edu/schwww/sch618/islam/nbLinks/Islam_Architecture.htm

Web islam: portal en español

http://www.webislam.com/ 

Introducción al Islam por el Dr. Cherif Bassiouini,  (en Inglés)

http://www.mideasti.org/library/islam/introislam.htm
Arte y arquirtectura (en inglés) muy buena base de datos

http://www.islamicart.com/
El legado Andalus

http://www.legadoandalusi.es/legado_es.html
ALIANZAS
Boletines y Revistas recomendadas
Boletín del Saber
[Dirigido por: Martín Cagliani]
Semanario de Noticias de ciencia y técnica, más preguntas y respuestas, historia, y mucho más. Se distribuye por e-mail.

Suscripciones a: mcagliani@sinectis.com.ar
Internet: http://webs.sinectis.com.ar/mcagliani
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El escarabajo 
[Fundada en octubre de 1999 por Bruno Szister y José Clavijo]
Lista de correo electrónico que tiene el objetivo de contactar gente para intercambiar ideas y sentimientos con relación a la Literatura en general. 

Visitanos en: http://www.elescarabajo.com.ar
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El Rubí
[Eduardo Luis Rubí, editor ]  Revista de bibliografía y cultura

Boletín de contenidos. Suscrición gratuita 

Suscripción: http://www.elrubi.com.ar/boletin.htm

Visitanos en: http://www.elrubi.com.ar
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La casa de Asterión

[Fundada el 1 de abril de 2000 por Guillermo Tedio]

Revista trimestral de estudios literarios  (ISSN 0124-9282)

Y su suplemento  literario “Caribanía “  (ISSN: 0124 – 9290)

Departamento de Idiomas | Facultad de Ciencias Humanas - Facultad de Educación | Universidad del Atlántico - Barranquilla - Colombia

Página Web: http://lacasadeasterion.homestead.com/
Comunicación con el director: mortega@metrotel.net.co


Próximo número
Portugueses y brasileros en la historia, el pensamiento y la filosofía.

Si estás interesado en colaborar, envia el material en formato html, word o rtf (texto enriquecido) a redaccion@turemanso.com.ar indicando en el Subject/asunto: Colaboración para Blush.  No te olvides de incluir tu nombre, apellido y/o seudónimo junto a un mail de contacto. Fecha de cierre:  5 de octubre de 2002
La yapa

Pero… ¿qué hicieron los árabes?

Sumidos en guerras sin fin, envuelta por el velo del odio y la miseria, la cultura árabe se ve opacada por los fundamentalistas de siempre. Aquí pretendemos acercarles una visión de la amplitud y riqueza de sus origenes. 

Astronomía

Sede de observatorios en Bagdad, El Cairo, Córdoba, Toledo y Samarkanda, el Islam fue, sin lugar a dudas, uno de los centros astronómicos más importantes del mundo. 

La escuela de astronomía de Bagdad tiene su origen durante el reinado del astrónomo Al Mansnur, el segundo califa de los Abássidas (754-775). Durante el reinado de sus sucesores, Harun arr-Rasheed y Al Mamun, la escuela realizó ciertos trabajos importantes: se revisaron las teorías antiguas, se rectificaron varios errores de Ptolomeo y se corrigieron las tablas griegas. 

La escuela de Bagdad fue responsable del descubrimiento del “movimiento de apogeo” del sol, la evaluación de la oblicuidad de la elipse y su progresiva disminución y el estudio detallado de la duración exacta del año. 

Los doctos de la escuela de Bagdad observaron la irregularidad de la latitud lunar más alta y descubrieron una tercera desigualdad lunar conocida con el nombre de variación, pronosticaron las manchas del sol, estudiaron los eclipses y la aparición de cometas y otros fenómenos celestes. 

El califa fatimida Al Hakem (990-1021) construyó un observatorio en el monte Mocattan para el ilustre Ali Ibn Younis, inventor del péndulo y del reloj del sol, considerado como el fundador de la escuela del Cairo. Editó la gran tabla Hakemita, cuya exactitud superó a las de todos sus predecesores. 

El sultán selyúcida llamado Melik Shah (1072-1092), un soberano que tenía muchos amigos entre los eruditos y los literatos, se sintió muy atraído por la astronomía. Las observaciones que dirigió condujeron hacia una reforma del calendario, 10 siglos antes de la reforma gregoriana. Los autores de esta reforma fueron Abdul Rahman Haseni y el poeta Omar Khayyam [ver: La fotografía, con poema de su autoria –en la presente edición-].

Matemáticas

En la historia de las matemáticas, observaremos como muchos de los principios básicos de aritmética, geometría y álgebra fueron descubiertos por eruditos musulmanes. 

En aritmética, todavía utilizamos sus números y su método de contar; la invención del álgebra es atribuida a los árabes. Cuando el califa Al Mamun fundo "La casa del saber", nombró como director de la misma, a Mohammed Ben Mussa Ben Khwarizimi. Su tratado sobre álgebra: Al Gebr Wa'l Maakalala (cálculos mediante símbolos) "después de haber sido la piedra angular en el edificio matemático, construido por los árabes que vinieron detrás de él, iba a iniciar un día a sus colegas occidentales en la belleza del cálculo algebraico y al mismo tiempo en la aritmética decimal" ( Max Vinte Joux: El milagro árabe, Ediciones Charlot, París, 1950). 

Según la opinión de Philip K. Hitti: "Al Khwarizimi, una de las mejores mentes científicas del Islam, es sin duda el hombre que ejerció mayor influencia sobre el pensamiento matemático durante toda la Edad Media". 

Su trabajo fue continuado por Thabit Ben Garrah, traductor del Almagesta de Ptolomeo, quién desarrolló el álgebra y fue el primero en aplicarlo a la geometría. 

La trigonometría es la rama de las matemáticas que los árabes cultivaron con mayor entusiasmo, debido a su aplicación en la astronomía. Los primeros pasos en esta ciencia se remontan a la época de Al Batani, quien tuvo la ingeniosa idea de sustituir las subtensas de los arcos que usaban los griegos en sus cálculos trigonométricos, por la mitad de las subtensas de doble arco, es decir, por el seno de dicho arco, Al Batani fue el primero en emplear en su trabajo los términos "seno y coseno". Los introdujo en el cálculo gnómico y se llamó sombra extendida (Lo que hoy llamamos: la tangente) (en M. Charles: Concepción histórica de los métodos geométricos). 

La invención del signo "cero" por Mohammed Ben Ahmad, en el año 976 revolucionó las matemáticas, pero no se empleó en occidente hasta principios del siglo XIII. 

Física

"Son los árabes quienes debieran ser considerados como los verdaderos fundadores de la física" A. Humbolt.

El tratado sobre la óptica por Hassan Ali Aitan (Alhasen) (963-1309) fue un hecho de gran importancia para la ciencia, M. Charles afirma que fue: "el principio de la moderna ciencia de la óptica". 

Este trabajo trata de la posición aparente de imágenes en espejos, la refracción, el tamaño aparente de los objetos, el uso de la cámara oscura, entre otros. 

E. Bernard afirma que fueron los árabes los que descubrieron el uso del péndulo para los relojes. 

No se puede negar el hecho de que la brújula fue inventada por los chinos, pero fueron los musulmanes quienes la perfeccionaron para las necesidades de la navegación.   

Química

No es ninguna exageración decir que la química, como ciencia, no existía antes de los árabes. 

Es cierto que los griegos conocían algunos de los elementos, pero no tenían conocimiento sobre el alcohol, el ácido sulfúrico, el agua regia y el ácido nítrico. Fueron los árabes los que descubrieron todo esto, junto con el potasio, la sal, el amoníaco, el nitrato de plata, la corrosión y la preparación del mercurio. 

Si añadimos al hecho de que uno de los procesos básicos de la química, la destilación, fue un descubrimiento árabe, y que fueron ellos los primeros en usar los métodos de sublimación, cristalización, coagulación y copelación para extraer y mezclar sustancias, tenemos que reconocer que la contribución de los árabes a esta ciencia fue decisiva. 

Un importante número de términos empleados en química como son alcohol, alambique, alcali, elixir, etc. son de origen árabe. 

El químico árabe más grande fue Abu Mussa Djafar Al Kufi (Djeber), que vivió en la segunda mitad del siglo VIII. Varios de sus trabajos fueron traducidos al latín. El más importante de todos es "La suma de la perfección" traducido al francés en 1672. Abu Bakr Zacari Al Razi (Razes) en su libro "Al Hawi", fue el primero en describir como se hace el ácido sulfúrico y el alcohol que se obtenía destilando el almidón o la glucosa fermentada. 

Como se puede observar, los árabes procedieron de los estudios teóricos a la aplicación práctica. 

Los árabes continuaron la obra de los nestorianos, fundando en Bagdad la primera escuela de Farmacia a la que pronto siguieron otras. Las enseñanzas versaron al principio sobre la Botánica, pero después se juntaron a las mismas las de Química, particularmente cuando la Alquimia se fue desarrollando. Se estableció en todo el califato una legislación especial para la profesión farmacéutica, en relación con la importancia que se daba a ésta por su misión y los estudios que era preciso aprobar para poder ejercerla.

La medicina farmacéutica de los musulmanes se distinguió por una complicación extraordinaria en las fórmulas. Sin embargo, el principal mérito de los farmacéuticos árabes consistió en el adelanto que supieron imprimir a las operaciones de laboratorio, cuyo inmediato resultado fue la Alquimia, madre de la moderna Química. Resurgió con ellos el arte de la destilación, olvidado -pues lo habían empleado los antiguos egipcios y los griegos. El resultado inmediato de este nuevo procedimiento fue la preparación del alcohol y de las aguas destiladas, particularmente de rosas, a la que concedían gran importancia terapéutica.

La aplicación de la química en la farmacia trajo como consecuencia un gran número de los productos que usamos diariamente: el alcanfor, los jarabes y pomadas. Su progreso en la química industrial se muestra en el conocimiento de sus artesanos  en el arte de teñir, de curtir cueros y de templar el acero. 

Entre las invenciones que beneficiaron a la industria, debemos mencionar la pólvora, y  la fabricación de papel hecha en algodón, lino o trapos. La invención de la pólvora estuvo durante mucho tiempo relacionada con Roger Bacon, Alberto Magno y Berthold Swartz, también atribuida a menudo a los chinos. 

Estudios hechos por Reinaud y Fave han demostrado que, "aunque los chinos descubrieron el salitre y su utilización en fuegos artificiales, fueron los árabes quienes inventaron la pólvora como sustancia explosiva capaz de disparar proyectiles, es decir, que inventaron las armas de fuego.” Emplearon este tipo de proyectiles en defensa de Algeciras en 1342, cuando fue atacada por Alfonso XI. 

Será difícil exagerar la importancia de la invención del papel. Ello abrió una nueva época para la civilización. La difusión de libros baratos y la popularización de los estudios, solamente han sido posible desde que los árabes destituyeron el pergamino del mundo antiguo y el papel de seda de los chinos por papel corriente tal como los conocemos hoy en día. 

Medicina

Durante los primeros siglos de la Hégira, el estudio de la medicina era parte integral de una completa educación. Por eso el número de  médicos famosos y de tratados es considerable. Durante varios siglos los trabajos de Rhases, Avicena, Abul Cassis e Ibn Zohar, fueron la base de los estudios médicos en todas las universidades europeas. 

Las escuelas de medicina de Salerno y especialmente Montpellier adquirieron fama mundial. El conjunto de conocimientos médicos publicados por Rhases (Abu Bakr Ibn Zacaria Al Razi) bajo el título de "Havi" (la vida virtuosa), así como su otro libro titulado "Mansur", sobre el califa Al Mansur, a quien se lo dedicó, fue durante cientos de años el más respetado y el más ampliamente utilizado de los manuales médicos. 

"Havi" fue uno de los 9 tomos que constituían toda la biblioteca de la facultad de medicina de París en el año 1395. Contiene la primera descripción de algunas fiebres eruptivas como la viruela y el sarampión. Al Razi introdujo en farmacias el uso de purgantes suaves, la aplicación de ventosas en caso de apoplejía y la utilización de agua fría en caso de fiebre persistente. A él se le atribuye la invención del sedal, que se utilizaba con mucha frecuencia. Los trabajos de  Al Razi fueron traducidos al latín y publicados en varias ocasiones, principalmente en 1509 en Venecia y en 1528 en París. Su tratado sobre la viruela fue publicado de nuevo por última vez en el año 1745. 

Abu Ali Al Hussain Ibn Abdallah, conocido en oriente como Ibn Sina y en el resto del mundo como Avicena, fue sin duda alguna el más grande de todos los médicos musulmanes su libro  "Preceptos de la medicina" (canun fi-'l- Tib) se publicó en lengua árabe en Roma en el año 1543. Apareció en una nueva edición de 5 tomos que trataban fisiología, higiene, terapéutica y materia médica. 

Durante 600 años, desde el siglo XII hasta el siglo XVIII, esta obra sirvió como base para los estudios médicos en todas las universidades francesas e italianas. 

Durante el siglo XV fue editada 15 veces en latín y una vez en Hebreo. Se imprimió una y otra vez hasta el siglo XVII e incluso a principios del siglo XIX se dieron cátedras sobre este trabajo en la facultad de medicina de Montpellier. Avicena escribió también un  libro sobre "remedios para el corazón" y algunos poemas sobre medicina. 

Los árabes llegaron a manejar alrededor de 760 fármacos. 

El progreso más importante realizado por los médicos musulmanes fue en el campo de la cirugía. Ya en el siglo XI sabían cómo tratar cataratas por prolapso o extracción del cristalino, litotricias y hemorragias; sabían como usar los cáusticos y sedales y practicaban la cauterización y conocían los anestésicos: frecuentemente, antes de una operación dolorosa, administraban una droga hecha de una planta llamada "cizaña", hasta que el paciente quedaba completamente inconsciente. 

El cirujano musulmán más destacado es Abul Qasim Khalaf Ben Abbas (Abulcassis) de Córdoba, que murió en 1107. El famosos fisiólogo Haller afirma que sus trabajos fueron "la principal fuente de inspiración para todos los cirujanos desde esa fecha hasta el siglo XIV". Las obras quirúrgicas de Abulcassis fueron impresas en latín hacia 1487. 

La España musulmana produjo otros médicos de gran reputación, entre ellos, Ibn Zohar y Averroes. El principal mérito de Ibn Zohar fue la introducción de las leyes de observación científica a la medicina. El punto más importante de su terapia era el de los poderes naturales del cuerpo humano para autocurarse de ciertas enfermedades. Fue el primero en combinar el estudio de la medicina con el de la cirugía y farmacia. Sus escritos sobre cirugía hablan por primera vez de la broncotomía y contienen instrucciones detalladas para el tratamiento de dislocaciones y fracturas. 

Abdul Walid Mohammed Ibn Ruchd, más conocido en occidente como Averroes, escribió un tratado sobre antídotos contra venenos y fiebres. Su principal obra médica "Kulliyet" se imprimió por primera vez en Venecia en el año 1490.

En oftalmología el "memorándum para oculistas" de Ali Ibn Issa, no se quedó anticuado hasta el siglo XIX. La primera operación de extracción de una catarata se llevó a cabo en el año 1256 por Al Mahusin, que inventó la aguja hueca. 


Sabemos que la religión musulmana contiene normas sobre higiene, como lo son: 

*
baños frecuentes

*
prohibición de alcohol

*
prohibición de la carne de cerdo

Los médicos musulmanes dieron importancia a la observación de las normas higiénicas en el tratamiento de las enfermedades. "Los hospitales árabes, dice Gustave Le Bon, fueron construidos bajo condiciones que, desde el punto de vista higiénico, fueron muchos mejores que nuestros hospitales de hoy en día. Eran enormes y en ellos circulaban libremente el aire y el agua (...) Los aforismos de la escuela de Salerno contienen muchas instrucciones muy valiosas sobre la higiene. Sabemos que esta escuela, que fue considerada durante mucho tiempo como la mejor de Europa, debe su reputación a los árabes". 

Literatura

Hay que considerar el nacimiento de la poesía lírica moderna en Europa. Surgió casi simultáneamente en España y Francia, a principios del siglo XII, y se extendió a Italia y al resto de Europa. Los romances españoles y las trovas provenzales son sus primeras formas de expresión. 

¿Qué es exactamente la canción de los trovadores?. 

El trabajo de Julien y de Ramón Menéndez Pidal, y los estudios de R. Nycle, muestra como la poesía de los trovadores deriva de la poesía popular árabe-andaluza. 

Las últimas investigaciones de la Nueva Escuela Española de Historia, han establecido entre la poesía lírica andaluza, cuyos primeros ejemplos aparecieron a finales del siglo IX, y la poesía lírica provenzal, claros paralelos.

Esta forma de poesía apareció en Andalucía en el siglo IX, en el popular “Zerjel”. Esto representa uno de los más atractivos resultados de la fusión de dos civilizaciones, la árabe y  el romance. 

El notable trabajo de Asím Palacios sobre el origen musulmán de la Divina Comedia, ha demostrado la influencia que ejerció sobre Dante el místico Muhy Addin Ibn Arabi, y el poeta ciego Abul Ala Al Maari. La novela filosófica de Ibn Tufayl “Hay Ibn Yakzan” ( El viviente, hijo del vigilante), traducida al latín por Edward Pococke hacia 1671, inspiró a Daniel Defoe para su obra “Robinson Crusoe”. 

Ibn Hazm, una de las mentes mas brillantes de la España musulmana ejerció una influencia constante sobre la literatura occidental. Fue un escritor muy prolífico, escribió varias fábulas, cuentos y apologías que, a partir del siglo XIII, se extendieron por toda Europa. 

 “En general, la contribución árabe más valiosa a la literatura de Europa medieval fue su influencia sobre la forma, gracias a la cual la imaginación occidental pudo liberarse de las reglas impuestas por la tradición” (Phillip Hitti).

Sobre la poesía persa Goethe dijo una vez: “A lo largo de 5 siglos los persas tuvieron solamente 7 poetas que ellos consideraron como verdaderos maestros, pero incluso entre que aquellos que rechazaron, los había mejores que yo”. 

Hafiz fue el primer poeta persa que consiguió verdadera fama en Europa. Fue el orientalista alemán Von Hammer-Purgstall quien introdujo -hacia 1812/13- al maestro de los “ghazels” (poemas líricos) a los lectores occidentales. 

La verdad es que, al principio, sólo trajo la atención de un limitado círculo de literatos, hasta que Goethe publicó su colección de poemas llamados “ West-Ostlicher Diwan”, en 1819. 

La colección de poemas de Hafiz, fue traducida de manera parcial o en su totalidad a todas las lenguas europeas. Pero la fama de Hafiz, como la de todos los demás poetas de oriente y occidente fue superada por el renombre mundial de Omar Khayyam [poema en esta edición de Blush, en la sección La fotografía]. El es verdaderamente, uno de los poetas más leídos en los dos hemisferios. Existen por lo menos doce traducciones del “Rubayat” en francés, así como varias en inglés, alemán, ruso, italiano, español, danés, húngaro y turco. 

Se puede hablar, con razón de un verdadero culto al poeta en los países anglosajones. El club de Omar Khayyam se fundó en Londres en el año 1892 y dio origen a una multitud de instituciones similares.

Arte

El arte musulmán surgió como resultado de la fusión de los estilos que encontraron los árabes a lo largo de su conquista de los países del Mediterráneo Oriental. 

La fórmula de este nuevo arte fue modificada y enriquecida por los diversos pueblos que formaron parte de la comunidad islámica, según su talento nativo y las influencias externas a la que estaban sujetos. 

De esta forma, los monumentos de El Cairo y Córdoba pueden ser confundidos con los de Samarkanda o los de Delhi. El sobrio balance de los planos y de los volúmenes y la moderación arquitectónica de los monumentos de Alepo y Damasco, son diferentes a la exuberante fantasía de los palacios de Granada y de Sevilla. 

La inteligencia abstracta de los hombres del desierto encuentra su expresión en las líneas geométricas del arabesco. Los azulejos esmaltados y floreados de Ispahan reflejan los sueños poéticos del Irán. 

Pero esta diversidad no impide la unidad. 

La España medieval aceptó la mayoría de las tradiciones artísticas de Andalucía, que había estado bajo la directa ocupación de los árabes. La influencia sobre el arte italiano fue también considerable. A Francia llegó por Septimanía, las obras de Emile Male, una autoridad en esta materia, señala su importancia. 

La influencia de la mezquita de Córdoba es evidente en Notre Dame de Puy: "No puede ser pura casualidad que se vea el arco de trébol en la Catedral de Puy junto con el arco multilobulado, el arco de herradura y el arco de piedra bicolor de la Mezquita de Córdoba. El origen oriental de todas estas formas está afirmado por los caracteres árabes que enmarcan la entrada. La fachada multicolor, el doble arco, que es tan característico de la Mezquita de Córdoba y las pechinas, nos recuerdan a Andalucía (A. Fikry: L'Art roman du Puy et les influences islamiques, París 1934). 

Dentro de las "artes menores"  las copas y jarros tallados en cristal de roca y las cristalerías esmaltadas en colores brillantes, gozaron de especial popularidad, así como el repujado en cuero, armas, alfombras y tejidos, especialmente las sedas.

Algunas curiosidades: El tejido “damasco” toma su nombre de la ciudad de Siria del mismo nombre; la “muselina” debe su nombre a Mosul, “balaquín” viene de Bagdad; y el “tafetán” es un nombre persa. 

Viajes

Nos dice Ernest Renan: "Su pasión por viajar es uno de los rasgos más brillantes del carácter árabe, y uno de los que les ayudaron a poner su marca más profunda en la historia de la civilización”. 

“Hasta la época del gran ímpetu de la navegación española y portuguesa, en los siglos XV y XVI, ningún pueblo contribuyó tanto como el árabe a la amplia concepción del Universo y a dar al hombre una idea exacta del planeta donde vive, que es el requisito previo de todo progreso real" (Ernest Renan, Miscelánea de historia de viajes, París 1878). 

Ya en el siglo IX los comerciantes árabes, que fueron los primeros en explorar esas lejanas tierras, visitaron China, Africa y el Norte lejano, lo que ahora conocemos como la ex -U.R.S.S. 

El relato del viaje de Soleiman escrito en el 851 y terminado en el 880 por Abu Zeyd, fue el primer trabajo que se publicó sobre China. Hassan Ali Al Masudi (Masudi), cuyo gran mérito fue reconocido por el mundo científico a finales del siglo XVIII, viajó a mediados del siglo X a través del inmenso imperio de los califas, de un extremo a otro. Además, visitó Ceilán, Madagascar y Zanzíbar. En su famosa obra "Pastos dorados" describe la naturaleza de los países que vio, "sus montañas, sus océanos, sus dominios, sus dinastías, así como las creencias y costumbres de los habitantes". 

Ibn Haykal Al Biruni, Idrissi e Ibn Batuta, son otros viajeros y eruditos autores de obras geográficas inestimables, que hicieron accesible a Occidente horizontes sobre los cuales nunca se había soñado. 

Idrissi, que nació en Ceuta en el año 1099 y que vivió en la Corte de Palermo, escribió un tratado sobre geografía para Roger II de Sicilia. "Durante trescientos cincuenta años -dice L.A. Sedillot- los cartógrafos europeos sólo copiaron este tratado con insignificantes variaciones". 

Haremos una mención especial del Mapa de Tamerlan Mundi de Ulug Beg, el nieto de Tamerlan y autor de las famosas tablas astronómicas que llevan su nombre. Cuando lo dibujó, se basó, principalmente, en los escritos de Nasr De Dine Thusi y en las observaciones de Al Koshdj. Este último, por orden de Ulug Beg, realizó un viaje a China y comprobó la medida de un grado del meridiano y el tamaño del mundo. 

Hablando de las cartas marítimas que elaboraron los árabes, Sedillo describe que pertenecía a Malem Cana, moro del Gujerat, a quien llevó como guía a Melinda. Otra carta, dibujada por el árabe Omar, ayudó a Al-Burquerque cuando navegaba por el mar de Omán y el Golfo Pérsico. 

En una carta escrita desde Haití y fechada en Octubre del año de 1498, Cristóbal Colón nombra a Aventuez (Averroes), como uno de los autores que le condujo a adivinar la existencia del nuevo mundo 

(Navarrete: Colección de viajes y descubrimientos. Citado por Renan en : Averroes y el averroismo, Madrid.  A. Humboldt: 1925. "Historia del Descubrimiento del Nuevo Mundo"). 

En el Diccionario Histórico de Kätib Tcheleb, llamado "Hadja Khalifa", se pueden encontrar varios centenares de nombres de historiadores famosos. 

Los escritores históricos más antiguos se remontan a la época de los Omeyas. Uno de los primeros escritores fue probablemente Abu Minag, citado por Masudi en su obra "Pastos Dorados". Murió en el año 130 de la Hégira (Año 747). 

Verdaderamente la mayoría de los historiadores musulmanes no se dedicaron a construir esas amplias teorías que preocupaban cada vez más al pensamiento occidental, y que caracterizó a la ciencia histórica corriente. Más bien se consideraron como coleccionistas de información de archiveros para la posteridad. Se abstuvieron de definirse a sí mismo como interpretes y jueces de hechos pasados. 

Filosofía. 

La especulación filosófica árabe data del primer siglo de la era musulmana y aparece primero en relación con la teodisea del Islam. Con la expansión y la asimilación de las obras de la antigüedad, el pensamiento musulmán se hace más complejo y más sutil. 

En el tercer siglo de la Hégira, bajo Al Kindy, fue fundada la Escuela musulmana de escolástica, estrechamente relacionada con la tradición helenística, en ella predominan las tendencias neoplatónicas. Varios escritores de esta Escuela se encargaron de la tarea de reconciliar a Platón y Aristóteles y de ponerles en la misma línea que la religión revelada. Los más ilustres de estos escritores son Al Farabi (el Avicena, a quien debemos un tratado titulado: La ciudad perfecta), Ibn Badja, Ibn Tufayl e Ibn Ruchd (Averroes). 

En filosofía, como en ciencia, el pensamiento musulmán fue un eslabón indispensable entre el pensamiento de la antigua edad y la especulación moderna. 

"Es un hecho muy claro que el Islam logró reconciliar el monoteísmo, que es la principal contribución del antiguo mundo semítico, con la filosofía griega, que era la contribución primaria del antiguo mundo indoeuropeo" (Jacques C. Riesler). 

Desde luego, debemos recordar que en el mundo de la meditación filosófica, la escolástica forma una parte del pensamiento musulmán, menos importante y menos original que el movimiento de ideas producido por grupos teológicos. 

En filosofía, como en ciencia, los pensadores musulmanes mostraron una curiosidad intelectual que abarcaba todo… Todos los problemas sobre las causas primarias que se presentaron a la mente del hombre, todas las formas de meditación filosófica que van del empirísmo más positivo al misticismo más elevado, pasando por etapas intermedias de escepticismo y racionalismo. 

Si nos detenemos a examinar la escolástica musulmana es porque la influencia de sus principales representantes sobre la filosofía religiosa y laica fue particularmente importante en la Europa de la Edad Media. Avicena y Averroes alcanzaron tal renombre en Occidente, que su fama superó en mucho la adquirida en Oriente, donde eran conocidos principalmente como médicos. 

La importancia de Avicena se basa en el carácter enciclopédico de su trabajo. Estableció un sistema científico que duró varios siglos y como principal representante del escolasticismo formuló por completo esta filosofía. "No hay ni una sola tesis de nuestros filósofos medievales que no examine sus relaciones con la filosofía de Avicena. Y cuando más profundamente se examina esto, más claramente se ve que Avicena no fue sólo una fuente de la que todos bebieron libremente sino también una de las principales influencias formativas de sus pensamientos" (A.M. Goichon: La filosofía de Avicena y su influencia en la Europa medieval. Ediciones Adrien Maisonneau, París). 

Alberto Magno la tomó como modelo, aunque luchó contra la filosofía árabe en general y Renan -en su trabajo "Averroes y el averroismo"- no dudó en afirmar que el maestro de Santo Tomás, que estaba muy influido por Averroes, no era un desconocido del pensamiento aviceno. El Papa Juan XXII, antes de subir al trono pontificio, "enseñaba una teoría del conocimiento, en la que Avicena sustituía a Aristoteles". Guillermo de Auvergne, Alejandro de Hales y muchos otros, aprendieron de la misma fuente. 

Averroes, cuyo nombre es una distorsión de Abdul Walid Mohammad Ibn Ruchd, tuvo aún más éxito en Occidente que el propio Avicena. Por sus comentarios sobre Aristóteles adquirió una fama inigualable para cualquier otro autor musulmán. 

En 1240, Guillermo Auvergne, entonces Obispo de París, mando que censuraran varias escrituras teñidas de arabismo. En 1269, Etianne Tempier, Obispo de París, confirmó esta sentencia. No obstante, esta censura no pudo aplastar el movimiento. 

La filosofía árabe continuó desarrollándose. De hecho, Siger de Barabant, que está considerado como el fundador del movimiento que llamamos "averroismo latino" o "averroismo cristiano", estuvo enseñado en la Universidad de París entre los años 1266 y 1277. 

En el año 1277 el Papa ordenó una nueva investigación cuyo resultado fue la prohibición de 219 escritos considerados subversivos. 

Expulsado de la Universidad y obligado a comparecer ante la Santa Inquisición, Siger fue condenando a cadena perpetua. Pero a pesar de todas estas medidas, el averroismo continuó ganando terreno. 

El movimiento de ideas efectuado por Averroes fue tan extenso y las críticas de su trabajo tan contradictorias, que es necesario un considerable esfuerzo para comprender la verdadera personalidad del filósofo. Hay frecuentemente una laguna entre el pensamiento original del comentador y las ideas que se le han atribuido. 

Sobre textos aparecidos en: http://www.islamerica.org.ar/adoaporte.html
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Frases y proverbios arabes





Un libro es como un jardín que se lleva en el bolsillo.








Quien no comprende una mirada tampoco comprenderá una larga explicación








Lo pasado ha huido, lo que esperas está ausente,


pero el presente es tuyo.








La crueldad es la fuerza de los cobardes.





Omar Ibn Ibrahim Khayyam nació en Nichapur, Persia, hacia el año 1040 de la era cristiana, y vivió cerca de ochenta años.


Estudió Matemáticas y Astronomía, reformó el calendario musulmán, cultivó el Derecho y las Ciencias Naturales, pero todo le resultó insuficiente a la hora de resolver el misterio del Universo, las pasiones humanas y la existencia misma.
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